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Resumen:  

 

Actualmente, el estudio de las competencias parentales y de su influencia en las 

diferentes áreas de desarrollo de los y las menores, como la personal, académica, 

profesional o social, se ha convertido en un objetivo principal de estudio desde ámbitos 

como la educación y la psicología. Es por ello, que en esta investigación, se ha centrado 

en el análisis de la relación existente entre diversas competencias emocionales 

parentales y la percepción que tienen los/as progenitores/as sobre algunos aspectos de 

los comportamientos de sus hijos e hijas. 

 

Así pues, el objetivo general de este estudio de investigación es analizar la 

relación que existe entre las competencias parentales y la percepción del 

comportamiento que tienen de sus hijos/as. Los y las participantes han sido 76 

progenitores/as o educadores/as principales, que han respondido a la Escala de 

Competencias Parentales, Emocionales y Sociales (Martínez-González, 2009); la 

Escala PSOC (Johnston & Masch, 1989, adaptada al castellano por Menéndez, Jiménez 

e Hidalgo, 2011), y la Escala de Percepción sobre el hijo/as (Goodman,1997). Además, 

7 de estos participantes (10% de la muestra) han participado a través de una entrevista 

semiestructurada. Se han realizado análisis descriptivos, predictivos y de contraste de 

grupos con SPSS 22.0.0.0, así como análisis cualitativos a través de análisis de 

frecuencias de las respuestas, y por categorización con las dimensiones de estudio. Los 

resultados obtenidos señalan relaciones entre determinadas competencias parentales y la 

percepción del comportamiento que tienen los/as progenitores/as de sus hijos/as. 

 

Palabras clave: Competencias parentales, Comportamiento de los hijos e hijas, 

Parentalidad Positiva, Educación, Familia 

 

Abstract: 

Currently, the study of parental competencies and their influence in different 

areas of children’s development such as personal, academic, professional or social, has 

become a main objective of study in education and psychology. Specifically, this 



research focuses on analyzing the relationship between some parenting emotional 

competencies and the parents’ perceptions of their children behavior.  

 

Thus, the general objective of this research was analyzing such relationship. 

Participants were 76 parents or legal tutors who answered the Emotional and Social 

Parenting Competences (Martínez-González, 2009); The PSOC Scale (Johnston & 

Masch, 1989, adapted from Castilian by Menéndez, Jiménez and Hidalgo, 2011), and 

the SDQ-Parents Form on Children's Behavior Perception (Goodman,1997). Moreover, 

seven of these participants (10% of the sample) answered to an Semi-structured 

interview. The quantitative analyses include descriptive, predictive and group 

comparisons measures, all carried out through SPSS 22.0.0.0; the qualitative data were 

performed through frequency analysis of the responses, after being categorized in 

several dimensions. The results indicate there are some relationship between the 

parental competencies and the parents' perception of their children’s behavior. 

 

Key words: Parental competencies, Behavior of the sons and daughters, Positive 

Parenting, Education, Family 
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1. Introducción 

En los últimos años, el estudio de las competencias parentales o del tipo de crianza 

que desarrollan los/as progenitores/as y de su influencia en diferentes ámbitos de los y 

las menores, como el personal, académico, profesional o social, se ha convertido en un 

objetivo de numerosas investigaciones, en especial, desde el área de la educación y la 

psicología. En esta investigación se analizan la relación de las competencias parentales 

en diferentes dimensiones vinculadas con el contexto personal y social de los y las 

menores. 

La idea de este Trabajo Fin de Máster nace de mi paso por la Fundación Municipal 

de Servicios Sociales de Gijón, lugar en el que he realizado las prácticas del Máster en 

Intervención e Investigación Socioeducativa.  

Dicho centro es responsable de ofrecer la prestación de servicios a la ciudadanía en 

materia de bienestar social, entre ellos los desarrollados en el ámbito de la atención a la 

infancia. Entre todos los recursos y servicios que se promueven, se encuentran los 

programas de Orientación Educativa Familiar, basados en la Parentalidad Positiva.  

Así pues, tuve la oportunidad de participar como dinamizador y como un miembro 

más del equipo técnico, en el desarrollo de uno de esos programas, el cual era 

“Creciendo en el Afecto” (Fundación Municipal de Servicios Sociales, 2013). Este 

programa estaba dirigido a progenitores/as o educadores/as principales de hijos/as 

menores de 0 a 5 años, y tenía como objetivos principales, garantizar el buen trato a la 

infancia favoreciendo un vínculo de afecto seguro; fomentar el desarrollo de apegos 

seguros; ayudar a reducir y manejar el estrés parental y a identificar y responder 

adecuadamente a las necesidades de los hijos/as; y apoyar a los/as progenitores/as 

proporcionándoles habilidades y recursos para el cuidado y educación de sus hijos/as. 

En dicho programa participaron progenitores/as y educadores/as principales, en los 

que existía una gran diversidad de perfiles sociofamiliares, con diferentes limitaciones y 

potencialidades, con situaciones de vida distintas, y cada uno de ellos con sus 

características propias. Así pues, a raíz tanto, del contacto con los y las participantes,  

como de mi experiencia en el desarrollo del propio programa, en el que observé que los 

programas de Orientación Educativa Familiar están perfectamente pensados y 

reflexionados, organizados, con un sentido determinado, es como se despertó en mí un 

interés por investigar cómo influye el ejercicio parental de diferentes progenitores/as en 

el comportamiento, y desarrollo de los y las menores, con el objetivo de poder extraer 

unas líneas de intervención que pudieran ser integradas en los diferentes Programas de 

Orientación Educativa Familiar, en los que se potencien aquellas competencias 

parentales que son decisivas en la conducta de los hijos e hijas. 

Para llevar a cabo este estudio ha sido necesario, en primer lugar, un análisis teórico 

de la evolución que ha experimentado la familia a lo largo del tiempo, ya que, debido a 

los cambios producidos en la sociedad, la institución familiar también se ve sometida a 

transformaciones. De entre todos los cambios acontecidos, se han señalado aquellos que 

más han condicionado las relaciones familiares, y, por lo tanto, influyentes, entre 

progenitores/as e hijos/as. En primer lugar, se ha analizado la concepción que existe del 

término familia, así como las diversas teorías que estudian a la misma. Además, se han 

tratado algunos elementos claves de la familia, que han sufrido cambios notorios como 
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son, la diversidad de tipos de familia existentes actualmente, la función que tiene la 

familia en la actualidad, y los diferentes estilos educativos parentales. 

El desarrollo del estudio se ha situado como eje central en la intervención con 

familias basada en la Parentalidad Positiva, cuyos principios fundamentales son: 

progenitores/as e hijos/as son tratados como titulares de derechos y obligaciones; se 

deben de respetar las principios elementales de ejercicio positivo de la parentalidad con 

un planteamiento pluralista basándose en un concepto de dicho ejercicio claramente 

expresado; se fomentarán iniciativas dirigidas a concienciar a la población sobre la 

relevancia de este tema; se facilitará información y se generalizará la participación en 

programas dedicados a padres y madres, y se animará a los/as progenitores/as a adquirir 

mayor conciencia del carácter de su función y de cómo hay que adaptarla al tiempo 

presente (Bernal & Sandoval, 2013).  

Finalizando con el sustento teórico de este estudio, se ha analizado detalladamente, 

una de las claves de esta investigación, cómo son las competencias parentales, desde su 

conceptualización hasta la diversidad de tipos que existen. Además, se realizó una 

búsqueda detallada por la legislación vigente, de distintos ámbitos, con el objetivo de 

observar qué tratamiento y cuánta importancia se le da al ejercicio de la parentalidad. 

Por otro lado, esta investigación se ha desarrollado con una metodología de campo 

de carácter exploratorio, centrada en analizar las posibles relaciones existentes entre las 

variables de estudio (Bisquerra, 2004).  

Así pues, se han abordado una serie de variables de estudio, las cuales se han 

aglutinado en cuatro dimensiones de análisis: Conocimiento de uno/o mismo/a, 

vinculada con el autoconocimiento y autoestima que tienen los/as progenitores/as; 

Relación con el hijo/a, percepción que poseen los/as propios/as progenitores/as sobre su 

relación con sus hijos/as; Percepción de Competencia Parental, perspectiva de los/as 

progenitores/as respecto a sus competencias parentales; y Percepción sobre el hijo/a, 

punto de vista que tienen los/as progenitores/as sobre diversos aspectos de sus hijos/as, 

como el comportamiento, conducta, estado físico, mental y emocional. 

Para analizar estas Dimensiones se han utilizado como técnicas de recogida de 

información el cuestionario y la entrevistas; en ambas técnicas han participado 

progenitores/as y educadores/as principales con distintos perfiles sociodemográficos. 

Con respecto al cuestionario, se utilizó la Escala de Competencias Parentales, 

Emocionales y Sociales (Martínez-González, 2009), que han medido las dimensiones 

Conocimiento de uno/a mismo/a (Bloque A) y Relación con el hijo/a (Bloque B); la 

Escala PSOC (Johnston & Masch, 1989, adaptada al castellano por Menéndez, Jiménez 

e Hidalgo, 2011), que ha medido la dimensión Percepción Parental, y la Escala de 

Percepción sobre el hijo/a (Goodman,1997), que ha medido la dimensión Percepción 

sobre el hijo/a. Tanto en el cuestionario como en las entrevistas, los/as progenitores/as y 

educadores/as principales seleccionaban a un hijo o hija concreto sobre el que iban a 

responder dichas técnicas, en base al criterio primordial de esta investigación, que era 

que fueran menores de edad. 

Así pues, con el presente estudio de investigación, como se ha dicho anteriormente, 

se pretende analizar la relación existente entre las competencias parentales de los/as 

progenitores/as y la percepción del comportamiento y desarrollo de los hijos e hijas, 

para identificar cuáles de esas competencias pueden tener una incidencia relevante sobre 

dicho comportamiento. Esto se traduce, en función de los resultados obtenidos, en una 

propuesta final que consiste en desarrollar líneas de intervención con familias, que 
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podrían estar integradas en los programas de Orientación Educativa Familiar, siempre 

teniendo como base de actuación la Parentalidad Positiva. 

 

2. Marco Teórico 

Debido a las transformaciones socioeconómicas, políticas, educativas, culturales e 

ideológicas que se están produciendo en la sociedad, se están originando importantes 

cambios en las familias, provocando, que cada vez, haya más diversidad en la tipología 

familiar y, por consiguiente, una mayor demanda de necesidades, y también, de 

potencialidades. Estos cambios requieren nuevas maneras de intervenir con el núcleo 

familiar, que se ajusten a esas necesidades y a las características del contexto familiar 

actual. Como consecuencia de esta situación, en los últimos años, se están fomentando 

líneas de intervención basadas en la Parentalidad Positiva, mediante las cuales, se 

garanticen los derechos de los y las menores, promoviendo su desarrollo y bienestar 

personal y social, a través del desarrollo de competencias parentales en los/as 

progenitores/as. 

Partiendo de esta situación, antes de entrar en profundidad en el análisis de la 

Parentalidad Positiva, como base fundamental de este estudio de investigación, resulta 

necesario empezar con la construcción de un marco teórico que englobe las cuestiones 

más importantes relativas al ámbito familiar, y que, a la vez, permitirá entender los 

motivos del por qué surge la Parentalidad Positiva.  

2.1.Conceptualización de la Familia 

No es posible comenzar sin abordar antes el concepto de familia. No hay 

definiciones generalizadas sobre la familia, son muchos los/as autores/as que han escrito 

sobre esta temática, y por ello, es necesario establecer cuáles son las ideas comunes de 

las distintas definiciones existentes, ya que, aunque es cierto que los cambios 

provocados por la evolución en la sociedad, a nivel económico, cultural, ideológico y 

educativo han afectado en la organización familiar, gran parte de la esencia y 

funcionalidad de la familia perdura.  

Así pues, Parada Navas (2010) afirma: 

La familia es, singularmente, una institución humana, simultáneamente natural y 

cultural. En cuanto institución, determina a las sociedades y a las personas, porque 

presenta unas actividades universales (procreación y crianza de los hijos) y unas 

acciones cambiantes (económicas, culturales, políticas, religiosas, educativas, sanitarias, 

protección de niños, ancianos, enfermos). (p.18) 

Por su parte, Alberdi (1997) establece que: 

La familia es una idea abstracta que construimos a partir de las relaciones básicas de 

consanguinidad y de afinidad que vinculan a unos y otros individuos y que constituye la 

base fundamental del orden social. Las familias estructuran la vida social y dan al 

individuo el sentido básico de pertenencia, de incorporación al grupo y a la sociedad. 

(p.73) 

Así pues, la familia puede comprenderse como un contexto social, educativo y 

de aprendizaje, que puede contribuir, de darse las condiciones adecuadas, al desarrollo 

humano y personal de todos sus componentes, ya sean niños, jóvenes o adultos, en todas 

las etapas de su desarrollo biológico y evolutivo (Martínez-González, 1996).  
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De este modo, se entiende como “la más universal de las instituciones sociales, 

la unidad básica de la sociedad y la fuente de las primeras y más poderosas influencias 

a las que está expuesto el individuo en todas las sociedades” (Martínez-González, 

1996, p. 5). Y, continúa indicando que, “la familia representa para el individuo un 

sistema de participación y exigencias, donde se generan y expresan emociones, el 

medio donde se proporcionan satisfacciones y donde se desempeñan funciones 

relacionadas con la educación y cuidado de los hijos…” (p. 6). 

Tomando en consideración esta variedad de definiciones, se puede entender que 

la familia adquiere una relevancia muy significativa para las personas, más aún, cuando 

existen vínculos y relaciones de afecto entre los miembros que la componen. Además, 

constituye el primer entorno de socialización, en el que los individuos comienzan a 

construir su identidad personal y social, y de este modo, reciben, la formación básica 

para desarrollarse como personas y como ciudadanos. La educación que en ella se 

transmite es fundamental en el proceso de individualización y socialización de todos los 

miembros, especialmente de los y las menores. Es en base a esta educación, es donde se 

empiezan a formar personas civilizadas, con valores, con estabilidad emocional y 

comprometidas socialmente, siendo así, un contexto donde se acrecientan y desarrollan 

las potencialidades de las personas. 

Por tanto, la familia se constituye como un ámbito social y educativo, en el que 

los/as progenitores/as o educadores/as principales tienen la responsabilidad de formar 

parte en el desarrollo de las capacidades, habilidades, valores y pensamientos de los 

hijos e hijas, y del mismo modo, en su estado emocional y afectivo. 

 

2.1.1. Teorías fundamentales sobre el estudio de la familia 

Como se ha visto, la familia es una institución trascendental en el desarrollo de las 

personas, la cual, está en un continuo proceso de evolución estructural y funcional, 

debido a los cambios acontecidos en la sociedad. La familia es un sistema que 

tradicionalmente ha generado interés en el ámbito de la investigación psicoeducativa y 

social, por la función educativa y social que desarrolla, lo cual, sería impensable que la 

desarrollara otro tipo de institución. Así pues, este interés, ha originado que surjan 

varios modelos teóricos que explican y analizan el contexto familiar desde diversas 

perspectivas. Los principales modelos teóricos (Martínez-González, 1996) que abordan 

su estudio, son los que se presentan a continuación: 

Modelo Institucional y del Cambio Familiar, en él se establece que los cambios y 

acontecimientos originados en la familia pueden ser interpretados y relacionados con los 

cambios sociales y culturales producidos en la sociedad a la que pertenece. Además, 

desde esta perspectiva se dice que la sociedad ejerce un control sobre la institución 

familiar para asegurar que cumple con las funciones sociales básicas de la reproducción 

y la socialización de sus miembros. 

Modelo Estructural – Funcionalista, tiene un carácter sincrónico y resalta la labor 

social de la familia y las relaciones funcionales que se desarrollan entre sus miembros, 

entendiéndola como un sistema social que contribuye a la estabilidad del orden social. 

Además, desde esta perspectiva, se mantiene que la familia desempeña una labor 

fundamental en el desarrollo biológico y de la personalidad de sus miembros, y toma en 

consideración la diferenciación de estructuras y roles familiares, la interacción entre sus 

partes y la complementariedad y el equilibrio entre las mismas. 
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Modelo Interaccionista, este enfoque se aproxima de una manera más psicológica al 

estudio de la familia y de su función socializadora. Estudia los procesos psico-

sociológicos vinculados con la socialización y con el desarrollo de la personalidad, y 

tiene en cuenta las influencias que el contacto con otros individuos ejerce sobre dicho 

desarrollo. La idea primordial es que todas las personas reciben influencias sociales en 

el desarrollo de su personalidad por el hecho de convivir dentro de un orden social y por 

estar sometidas a un determinado tipo de comunicación con la sociedad en la que se 

integran. 

Modelo del Desarrollo de la Familia, considera a la forma de ser y de comportarse 

de las personas como un producto del contexto pasado y presente en el que éstas 

interactúan y se relacionan, y en el que no es posible entender dicha forma de ser sin 

referirse a las distintas etapas del desarrollo humano Este enfoque está ligado con el 

desarrollo longitudinal de la familia, y no en un momento temporal concreto, en el que 

se tienen en cuenta, los cambios madurativos a nivel físico, intelectual, emocional y 

social, aspectos que determinan la formación integral del individuo como persona. 

Modelo del Conflicto, en este enfoque se mantiene que las familias son un contexto 

en el que existen tensiones y conflictos, entendiendo que no siempre y necesariamente 

éstos tienen que ser disfuncionales. 

Modelo Sistémico, plantea que la familia es un sistema de interacciones que es 

producto de relaciones bidireccionales que se llevan a cabo internamente entre todos sus 

miembros, y externamente con el sistema sociocultural que les rodea. Este dinamismo 

en la interacción, tanto con otras personas como con el ambiente, conlleva un continuo 

cambio en el funcionamiento familiar que exige, a su vez, continuos ajustes y reajustes 

en las conductas individuales, y que tienen como finalidad mantener la unidad familiar 

(Martínez-González & Pérez Herrero, 2004). 

Modelo Ecológico de Bronfenbrenner, establece que los diversos contextos sociales 

en los que interactúan las personas, y que influyen en su desarrollo, se encuentran 

enlazados unos en otros, representándose mediante un sistema concéntrico que 

contempla los entornos sociales, en función del grado de influencia que ejercen al 

desarrollo del individuo, de forma que, los entornos más próximos a él tendrán una 

mayor influencia. El ambiente social más cercano es el conjunto de valores, principios y 

normas aceptados en un entorno o cultura dada (Macrosistema), que contiene e influye 

directamente sobre las características de los entornos comunitarios en los que los sujetos 

interaccionan indirectamente (Exosistema). Estos, a su vez, condicionan e influyen 

sobre los entornos más próximos a los individuos en proceso de desarrollo, como son la 

familia o el centro escolar en el caso de los y las menores, con los que interaccionan 

directamente (Microsistemas). Estos microsistemas permanecen en interacción 

modificándose mutuamente a través del denominado Mesosistema. Todo este 

entramado de relaciones bidireccionales y dinámicas que se producen en esta serie de 

sistemas influyen sobre los individuos (Ontosistema), condicionando tanto su desarrollo 

y proceso de socialización, como los productos, resultados y rendimientos que se 

derivan de ellos (Martínez-González & Pérez Herrero, 2004).  

Es difícil establecer que modelos son los más idóneos para estudiar el contexto 

familiar, si bien, cada uno de ellos puede serlo en función del estudio que se realice y 

del objetivo del mismo. Aunque hay ciertas diferencias entre todos ellos, se observa una 

similitud fundamental. Esta coincidencia se encuentra en la idea de que la familia es un 

espacio en el que se producen interacciones constantes y que fomenta el desarrollo de la 

socialización en las personas, así como de su desarrollo personal, puesto que en la 
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familia está compuesta por determinadas costumbres, normas, valores, pensamientos y 

emociones que se integran en los individuos y van construyendo, en cierta medida, un 

comportamiento o conducta. 

El Modelo Ecológico de Bronfenbrenner es el espacio en el que se sitúa el presente 

estudio, debido a que se está analizando el contexto social de influencia e interacción 

por excelencia, que es la familia, el cual condiciona en gran medida el desarrollo de los 

individuos. Este modelo plantea un enfoque psicoeducativo y social del contexto 

familiar y el desarrollo de los individuos, por lo que encaja perfectamente en dicha 

investigación, de ahí que se le haya concedido especial atención a los demás modelos. 

 

2.1.2. Diversidad familiar 

Tal y como se ha comentado con anterioridad en el inicio del escrito, las 

transformaciones socioeconómicas, culturales, políticas, educativas e ideológicas que se 

han ido produciendo en la sociedad con el paso del tiempo, han provocado cambios 

tanto en los aspectos sociodemográficos de las familias (situación económica, nivel 

formativo, número de personas de la unidad familiar, edad de los/as progenitores/as, 

zona en la que se vive, etc.) como en las formas de organización y estructuración 

familiar (surge el divorcio, aumentan las familias multigeneracionales, aparición de 

familias reconstituidas, incremento de familias monoparentales, familias sin hijos y 

uniones no matrimoniales, etc.). 

De las transformaciones producidas en la sociedad que afectan a la estructura 

familiar se pueden resaltar algunas. En primer lugar, el incremento de la participación 

de la mujer en la economía familiar y en el mundo laboral. Los países democráticos han 

ido modificando diferentes leyes con el objetivo de garantizar el trato igualitario de la 

mujer y del hombre en las responsabilidades de los/as hijos/as, y esto, sumado a la 

ruptura que se está produciendo con la tradicional visión del género en relación con las 

responsabilidades familiares conyugales y parentales, ha introducido cambios 

importantes en los papeles que tradicionalmente venía desempeñando la familia, y en 

concreto, los miembros que la componen (Valdivia, 2008). 

Continuando con los cambios, debido a las diferentes necesidades surgidas en las 

familias, está ocurriendo que los/as progenitores/as se ven obligados a aceptar empleos 

que dificultan la crianza de los hijos/as, debido a las largas jornadas de trabajo, o 

incluso hay quienes disponen de varios empleos, para poder mantener la estabilidad 

económica de la familia, lo que está generando que otras personas participen en la 

educación y crianza de los hijos e hijas (abuelos/as, tíos/tías, trabajadores/as para el 

cuidado de los hijos/as) (Valdivia, 2008). 

La globalización económica y social, los movimientos migratorios y los avances en 

la comunicación parecen ser un factor importante en el aumento de parejas de diferentes 

culturas, afectando tanto a los procesos de socialización y educación de los hijos/as, 

como a las relaciones con las familias de procedencia. Estos cambios se traducen en una 

mayor flexibilidad y relatividad en las normas que rigen la dinámica interna de la 

institución familiar (Garzón Pérez, 2014). 

Por otro lado, a nivel familiar, la liberalización de las relaciones sexuales, el 

aumento de la fecundidad fuera del matrimonio, el retraso en la edad del matrimonio, la 

utilización de métodos anticonceptivos, el retraso en el nacimiento del primer hijo o 

hija, la demora en el abandono del hogar por parte de los/as hijos/as, aumento de las 
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separaciones y divorcios, entre otras, son aspectos que están afectando en la forma en la 

que se estructuran y organizan las familias (Valdivia, 2008).  

Por último, el surgimiento de técnicas de reproducción asistida, de control de la 

natalidad, junto a tecnologías más avanzadas sobre la procreación se vinculan con la 

aparición de familias en las que los vínculos de sangre se desvanecen (Garzón Pérez, 

2014). 

Todo ello, son importantes cambios que están produciéndose en la sociedad y que 

afectan a la manera en la que se organizan y estructuran las familias, ocasionándose así, 

diversidad de tipos de familias, con distintas necesidades y características. Dicho esto, 

los tipos de familias fundamentales según Garzón Pérez (2014) son los siguientes: 

Familia nuclear. Formada por los/as progenitores/as y su descendencia. La opción 

por el menor número de hijos/as, comparado con épocas anteriores, surge del deseo de 

tener sólo aquellos a los que se puede atender bien. El trabajo de los adultos fuera de 

casa provoca esta decisión. Los hijos/as, desde edades tempranas, pasan parte del día en 

centros infantiles, lo que ha modificado la tradicional convivencia familiar. Como 

situación nueva aparece la necesidad de acudir a los abuelos/as para atender a los 

nietos/as y facilitar así el trabajo de los/as progenitores/as. Este trabajo obliga a un 

mayor reparto de las actividades en el hogar, incluyendo el cuidado de los hijos/as en un 

régimen de mayor igualdad. 

Familia extensa. Se trata de la dimensión más amplia de la familia, formada por 

progenitores/as, hijos/as y familiares directos. Una familia extensa puede incluir 

abuelos/as, tíos/as, primos/as y otros parientes consanguíneos o afines. 

Familia monoparental/monomarental. Grupo familiar formado por un solo 

progenitor con uno/a o varios/as hijos/as bajo su responsabilidad. La monoparentalidad 

o monomarentalidad, puede ser una decisión buscada o no. Entre las familias que 

deciden ser monoparentales o monomarentales, pueden encontrarse causas como, 

adopciones, embarazos de madres solteras, madres o padres que deciden ser 

progenitores/as mediante diferentes medios clínicos. Y, por otro lado, entre los motivos 

que pueden causar familias monoparentales, es decir, no buscado, pueden ser, 

separaciones de larga duración (hospitalizaciones, encarcelamientos, emigración de 

uno/a de los/as progenitores/as), divorcios, violaciones y embarazos accidentales, entre 

otros. 

Familia o pareja de hecho. Este modelo alude principalmente al vínculo legal que 

une a la pareja. Es la estructura familiar predominante, por ejemplo, en ciertos lugares 

de Norteamérica y en países de Europa del Norte.  Mantienen mayor flexibilidad en su 

organización, pero esta ventaja se convierte en dificultades por la menor protección de 

los y las menores, si no están bien reguladas. Dentro de ellas, se reconocen dos tipos:  

1.- La formada por dos personas solteras, tengan o no hijos, con estructura similar a 

la familia nuclear. 

2.- La cohabitación después de la ruptura matrimonial. 

Familia homosexual. Aquellas en las que la pareja son ambos del mismo sexo y se 

identifican con tal identidad sexual. Pueden tener hijos/as por adopción, procreados por 

un miembro de la pareja o por diversos procedimientos clínicos. Está aceptada 

jurídicamente en algunos países. 

La familia reconstituida. Es la que al menos uno de los cónyuges proviene de alguna 

unión familiar anterior. Es importante analizar el costo emocional que se sigue de estas 
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situaciones, especialmente para los hijos/as, los cuales con frecuencia no participan en 

las decisiones de los adultos. 

Las unidades familiares o unidad afectiva. Unidades de convivencia que les une 

vínculos afectivos, solidarios y de compromiso, sin lazos consanguíneos. 

 

2.1.3. Funciones de la Familia 

Continuando con el concepto de familia, como se ha visto, existe una gran 

diversidad de tipos de familias, cuyo modo de organizarse, puede ser un factor 

determinante en el papel que asuma la propia institución como agente social y 

educativo. Si bien, con independencia de su tipología, la familia desempeña, en mayor o 

menor medida, con una serie de funciones básicas. 

Así pues, a partir de ideas de autores como Flaquer (1995), Palacios & Rodrigo 

(1998) las funciones básicas que tiene que cumplir la familia en relación con sus 

hijos/as, son las siguientes: 

• Solidaridad: Entendida como el intercambio intenso y asiduo de ayudas y 

servicios entre progenitores/as, hijos/as y otros miembros de la familia extensa, 

que viven tanto en distintos hogares como en el mismo. Aquí, también entraría 

la tendencia que existe en algunos países como en España, de la convivencia en 

un mismo hogar entre miembros de distintas generaciones ya adultos (ejemplo 

de ello, son los/as jóvenes solteros/as que viven en el domicilio de sus 

progenitores/as hasta la treintena, y progenitores/as viudos/as que son acogidos 

por sus hijos/as tras el fallecimiento de su conyugue). 

 

• Educativa: La familia ejerce una gran función como agente educadora, ya que, 

aunque la escuela desempeña una labor muy importante en la educación de los 

hijos/as, los valores básicos, el estímulo cognitivo, los hábitos de trabajo, los 

modelos y las aspiraciones culturales se transmiten en el entorno familiar. Por lo 

que, la familia tiene la responsabilidad de enseñar a sus hijos/as, una lengua, 

normas de comportamiento y de relación con los demás, conocimientos, 

inteligencia emocional, estrategias de comunicación, entre otros, los cuales son 

aspectos esenciales en el desarrollo de los hijos/as como personas íntegras y con 

una identidad propia. 

 

• Función asistencial: La familia, es la primera institución que atiende y presta 

cuidados a aquellos miembros de la familia que son dependientes de otras 

personas para determinadas actividades, ya sea por discapacidad u otros 

motivos. Por otro lado, la unidad familiar es un grupo de consumo y de ocio, un 

espacio de relación social donde se reciben servicios necesarios para su sustento 

y mantenimiento. Algunos de estos servicios son el aseo, la preparación y 

consumo de alimentos, la limpieza y ordenación del hogar, entre otros. 

 

• Función emocional y afectiva. La estabilidad mental y el equilibrio y 

maduración personales de los miembros de una sociedad depende, en gran 

medida, del funcionamiento correcto de los hogares en donde viven. La familia 

es la encargada de transmitir el afecto y apoyo necesario para obtener un 

desarrollo adecuado de los miembros de la misma, sobre todo, a nivel 

emocional. 
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• Económica: En nuestra sociedad, la familia participa notablemente en la 

ubicación social de sus miembros, no solo mediante el aporte de valores y de 

identidades sociales, sino también a partir de la contribución a la configuración 

de su patrimonio. La familia lleva a cabo una importante función en los procesos 

de movilidad social en general y en la colocación de los hijos, prestando ayuda 

económica de manera continua, hasta el momento que la persona que recibe 

dicha ayuda ya puede mantenerse de manera autónoma. 

 

• Función Socializadora. La familia es la primera fuente de socialización de las 

personas, donde crecen, se desarrollan y conocen el mundo que les rodea. Por 

ello, tiene un papel fundamental en la aportación de la estimulación necesaria 

para que los hijos/as aprendan a relacionarse de manera autónoma con el 

contexto físico y social al que pertenecen, y puedan asumir y superar las 

exigencias y dificultades que se van a encontrar en su adaptación a ese entorno. 

 

Por otro lado, Parada Navas (2010), resume las principales funciones que 

desempeña la familia a las siguientes: 

 

• Satisfacer las necesidades básicas de los individuos, como la alimentación, el 

hogar, la salud, la seguridad, el afecto y la protección. 

 

• Promover en las nuevas generaciones una lengua y formas de comunicación, 

conocimientos, costumbres, valores, sentimientos, normas de conducta y de 

relación con los demás, creencias, y perspectivas de futuro. Estos aspectos se 

focalizan en transmitir adecuados mecanismos de socialización, de manera que 

vinculan a las personas con la sociedad a la que pertenece. 

 

• Formar para la vida, es decir, educar a los miembros de una familia de manera 

que sean capaces de desarrollarse productivamente como personas, y como 

miembros de una sociedad, en las diversas etapas de la vida.  

 

Así pues, la familia representa la institución en la cual, no solo se asegura el 

crecimiento físico de cada uno de sus miembros, sino que también aporta todo un 

conjunto de valores, servicios, estímulos sociales, recursos socioeconómicos, etc., que 

permiten construir las identidades sociales personales de cada persona, de generación en 

generación. 

 

2.1.4. Estilos educativos parentales 

Para cerrar con la conceptualización de la familia, una vez comentadas las bases 

teóricas que existen en su estudio, así como los diferentes tipos de familias que existen 

y sus funciones, es importante abordar qué estilos educativos parentales se utilizan en 

las familias.  

La familia es el entorno de crianza más importante en los primeros años de vida, en 

el cual, los/as más pequeños/as adquieren las primeras habilidades y hábitos que serán 
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fundamentales para obtener conductas cruciales en sus vidas. Por ello, es esencial el 

papel que ejercen los adultos responsables de la crianza de los hijos e hijas, ya que, 

aunque no es decisiva, sí que es muy influyente en su comportamiento (Torío, Peña & 

Rodríguez, 2008). 

 Es en la interacción entre padres, madres o tutores/as legales con los y las 

menores cuando se ejercitan las diversas funciones de crianza, educación y 

socialización. Así pues, en función de la manera en cómo se empleen estas 

competencias parentales se clasificarán en uno u otro de los estilos educativos 

familiares. Por lo que, lo importante no es que competencias se lleven a cabo, sino el 

objetivo con el que se utilicen, ya que, de esta manera, tendrán efectos positivos o 

negativos en los hijos/as. 

Los estilos educativos parentales son aquellas formas de actuar que tienen los 

adultos respecto a los y las menores en situaciones cotidianas, tomas de decisiones o en 

la resolución de conflictos (Torío, Peña & Rodríguez, 2008). En otras palabras, son 

“esquemas prácticos que reducen las múltiples y minuciosas prácticas educativas 

paternas a unas pocas dimensiones, que, cruzadas entre sí en diferentes combinaciones, 

dan lugar a diversos tipos habituales de educación familiar” (Coloma, 1993, p.48). 

Es importante comentar que cuando se habla de estilos educativos parentales se 

refiere a tendencias globales de comportamiento. Por lo tanto, los estilos educativos que 

utilizan los adultos suelen ser mixtos y cambian según el desarrollo de los y las 

menores, por lo que, no siempre son estables en el tiempo. Además, pueden cambiar en 

función de diversos factores, como son, el sexo, la edad, lugar que ocupa el/la niño/a 

entre sus hermanos/as, la conducta habitual, la conducta pasada, el estado de salud, 

entre otros. Así pues, hay que tener en cuenta todos estos aspectos, ya que, los/as 

progenitores/as no tienen un estilo educativo “cerrado”, pues, el modo en que actúan 

respecto a sus hijos/as depende de todos estos factores. Con esto, es necesario concretar, 

que no todas las familias utilizan los mismos estilos educativos con sus hijos/as, incluso, 

dentro de las mismas familias, no todos los adultos emplean las mismas estrategias 

(Torío, Peña & Rodríguez, 2008). 

Existen dos elementos que median el establecimiento de los estilos educativos 

parentales, y que son la base de todos ellos: 

El apoyo o afecto. Se vincula con el comportamiento de los/as progenitores/as 

encaminado a que los hijos e hijas se sientan cómodos y seguros en su presencia y 

aceptados como personas. Este elemento está relacionado con la ausencia de castigo 

físico, el uso del razonamiento, una adecuada comunicación y expresión emocional de 

los/as progenitores/as hacia los y las menores, la sensibilidad y la confianza mutua 

(Meil, 2006). 

El control. Se refiere al intento por parte de los/as progenitores/as de orientar y 

guiar los comportamientos de los hijos/as hacia el lado que a los adultos desearían. Es 

un elemento decisivo en el desarrollo de la persona, ya que mediante el control que 

ejercen los/as progenitores/as, los y las menores aprenden a regular y controlar su 

conducta de manera autónoma (Meil, 2006). 

Entrando ya en los diferentes tipos de estilos educativos parentales existentes, 

tras los argumentos de autores como Jiménez (2010), Torío, Peña & Rodríguez, (2008), 

los más comunes son los siguientes: 

Estilo Autoritario. Se caracteriza por valorar en gran medida, la obediencia, la 

dedicación a las tareas marcadas, la tradición y la preservación del orden. Hay una 
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tendencia para usar medidas de castigo o de fuerza por parte de los/as progenitores/as y 

se está a favor de dejar a los niños/as en un papel subordinado y en reducir su 

autonomía. Mediante este estilo se insiste constantemente en influir, controlar y evaluar 

el comportamiento y actitud de sus hijos/as, de acuerdo con los propios pensamientos de 

los/as progenitores/as y de unos patrones muy estrictos. Tampoco se caracteriza por 

haber un diálogo fluido entre los miembros de la familia, y se utiliza el rechazo como 

medida disciplinaria. 

Así pues, este estilo es el que peores consecuencias tiene en la socialización se 

sus hijos/as, provocando falta de autoestima persona, escasa creatividad, menor 

competencia social, así como niños/as descontentos, tímidos, poco persistentes para 

alcanzar objetivos, y tienen dificultades para comunicarse y mostrar afecto. 

Estilo Permisivo. Se basa en ofrecer una gran autonomía, en ocasiones, excesiva, 

a sus hijos/as. Su objetivo primordial es liberar a los niños/as del control y evitar el 

recurso de la autoridad, el uso de las restricciones y de los castigos. 

Este estilo también puede tener consecuencias negativas, como es la dificultad 

de los/as progenitores/as para marcar normas y límites a sus hijos/as, lo que puede 

provocar que se generen conductas agresivas y el logro de independencia personal. Por 

lo general, mediante este estilo educativo, se forman niños/as alegres y vitales, pero 

dependientes, con notables niveles de conducta antisociales y bajos niveles de madurez 

y éxito personal. Dentro del Estilo Permisivo, se distinguen otros dos tipos de estilos 

educativos parentales: el Estilo Permisivo Indulgente, y el Estilo Permisivo Negligente. 

Estilo Permisivo Indulgente. Los/as progenitores/as de este estilo se caracterizan 

por mostrar indiferencia en las actitudes y conductas tanto positivas como negativas de 

sus hijos/as, por la permisividad y la pasividad. Se evita la imposición de normas y 

límites, y no se hace uso de castigos, aceptando todos los impulsos de los hijos/as. Se 

fomenta la comunicación abierta y democrática, pero no hay un modelo estructurado y 

regulado para que los niños/as cojan de ejemplo. Los/as progenitores/as aceptan muchas 

de las peticiones de sus hijos/as, toleran muchos impulsos de agresividad e ira, aunque 

hay que destacar que sí se preocupan por su formación y por sus necesidades. Los 

hijos/as de progenitores/as permisivos indulgentes presentan niveles positivos de 

espontaneidad, originalidad, creatividad, competencia social, autoestima y confianza, 

pero tienen niveles negativos en logros escolares, autorresponsabilidad, siendo 

propensos a la falta de autocontrol y autodominio. 

Estilo Permisivo Negligente. Los/as progenitores/as de este estilo se caracterizan 

por no implicarse de manera afectiva en la vida de sus hijos/as y por no ejercer la tarea 

educativa. En este caso, la permisividad se da por falta de tiempo, de interés, por 

comodidad o negligencia, invirtiendo el mínimo tiempo posible en sus hijos/as, por lo 

que tienden a resolver sus obligaciones educativas de la manera más rápida y cómoda 

posible. 

Los niños/as de progenitores/as de este estilo, obtienen los niveles más bajos en 

autoestima, capacidades cognitivas, en logros escolares, autonomía y en el uso 

responsable de la libertad. 

Estilo Democrático o Autoritativo. Se caracteriza por intentar guiar la actividad 

de los hijos/as marcándoles roles y conductas maduras, a través del razonamiento y la 

negociación, por lo que se utiliza dirigir las conductas y actuaciones de los niños/niñas 

de manera racional. En este estilo se empieza desde la aceptación y respeto tanto de los 

derechos y deberes de los/as progenitores/as como de los niños/as, por lo que cada 
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miembro tiene derechos y responsabilidades respecto al otro. Además, se establece una 

comunicación bidireccional entre progenitores/as e hijos/as, en el que siempre están 

presentes el afecto y las normas, así como un interés superior por las necesidades de los 

niños/as. 

Este estilo, a diferencia de los anteriores, produce, generalmente, consecuencias 

positivas en la socialización de los hijos/as, como son, el desarrollo de competencias 

sociales adecuadas, alta autoestima y bienestar psicológico, menos conflictos entre 

progenitores/as e hijos/as, así como niños/as más interactivos y hábiles en sus relaciones 

sociales, independientes y afectuosos. 

Un resumen descriptivo de cada uno de los estilos educativos parentales se 

recoge en la Tabla 1. 

 

Tabla 1.  

Estilos educativos Parentales 

Estilo Educativo Características 

Autoritario Se valora la obediencia, la dedicación a las tareas marcadas, la tradición y 

la preservación del orden. 

Tendencia en usar medidas de castigo o de fuerza  

Los hijos/as quedan en un papel subordinado y se reduce su autonomía  

Insistencia en influir, controlar y evaluar el comportamiento y actitud de 

los y las menores  

Patrones de conducta muy estrictos  

Ausencia de comunicación fluida entre los miembros de la familia, 

Rechazo como medida disciplinaria 

Progenitores/as con visión negativa de los hijos/as 

Permisivo Ofrece excesiva autonomía a sus hijos/as  

Libera a los niños/as del control  

Rechazo a la autoridad, el uso de las restricciones y de los castigos 

Dificultad de los progenitores/as para marcar normas y límites a sus 

hijos/as 

Pueden provocarse conductas agresivas y el logro de independencia 

personal  

Niños/as alegres y vitales, pero dependientes  

Altos niveles de conducta antisociales  

Bajos niveles de madurez y éxito 

Permisivo Indulgente Indiferencia en las actitudes y conductas de sus hijos/as 

Permisividad pasividad 

Se evita la imposición de normas y límites 

 No se hace uso de castigos 

Se fomenta la comunicación abierta pero no hay un modelo estructurado 

que sirva de ejemplo 
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Tolerancia hacia muchos impulsos de agresividad e ira, preocupación por 

la formación y necesidades de los hijos/as, niveles positivos de 

espontaneidad, originalidad, creatividad, competencia social, autoestima 

y confianza  

 Niveles negativos en logros escolares, autorresponsabilidad, siendo 

propensos a la falta de autocontrol y autodominio 

Permisivo Negligente Nula implicación afectiva en la vida de los hijos/as  

No se ejerce la tarea educativa 

Permisividad 

Se tiende a resolver las obligaciones educativas de la manera más rápida 

y cómoda posible 

Niveles muy bajos en autoestima, capacidades cognitivas, en logros 

escolares, autonomía y en el uso responsable de la libertad 

Democrático o 

Autoritativo 

Intento de guiar la actividad de los hijos/as marcando roles y conductas 

maduras 

Se incentiva el razonamiento y la negociación 

Aceptación y respeto tanto de los derechos y deberes de los/as 

progenitores/as como de los niños/as  

Comunicación bidireccional entre progenitores/as e hijos/as 

Presencia de afecto y de normas  

Interés superior por las necesidades de los niños/as 

Desarrollo de competencias sociales adecuadas 

Alta autoestima y bienestar psicológico 

Menos conflictos entre progenitores/as e hijos/as 

Niños/as más interactivos y hábiles en sus relaciones sociales 

Independencia y afecto 

Fuente: (Jiménez, 2010; Torío, Peña & Rodríguez, 2008), 

 

Así pues, éstos serían los estilos educativos fundamentales. Como se observa, el 

estilo Democrático es el que se considera más adecuado para generar efectos positivos 

en la socialización de los y las menores, motivo por el que sea el estilo que se promueva 

en las diferentes intervenciones basadas en la Parentalidad Positiva, ya que mediante 

ésta se trabaja desde el interés primordial del o la menor, en el que el comportamiento y 

competencias de los/as progenitores/as permitan el pleno desarrollo de los hijos/as. 

 

2.2.Parentalidad Positiva 

Los sucesivos cambios que se han ido experimentando en la sociedad, en relación a 

las dinámicas de convivencia e interacción social entre las personas, que influyen en las 

interacciones familiares, así como su diversidad, han generado que en las últimas 

décadas las familias hayan detectado diferentes necesidades y dificultades, qué en 

muchas ocasiones, han sido puestas de manifiesto por los propios progenitores/as. Por 

ello, ante estos procesos de cambio, se han planteado diversas intervenciones 
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psicoeducativas y sociales, dirigidas a mejorar las relaciones de convivencia familiar, 

basadas en la Parentalidad Positiva (Martínez-González, 2009).  

Desde el Consejo de Europa, sabiendo de la importancia del adecuado desempeño 

de las responsabilidades parentales, se ha promovido la Recomendación Rec (2006), 

sobre Políticas de Apoyo al Ejercicio Positivo de la Parentalidad, de la cual hablaremos 

posteriormente más detalladamente, en donde se define a la Parentalidad Positiva como, 

“el comportamiento de los padres fundamentado en el interés superior del niño, que 

cuida, desarrolla sus capacidades, no es violento y ofrece reconocimiento y orientación 

que incluyen el establecimiento de límites que permitan el pleno desarrollo del niño” 

(Consejo de Europa, 2006a, p. 3). 

Por lo tanto, desde la Parentalidad Positiva, el objetivo de los progenitores/as es 

promover relaciones positivas entre los miembros de la familia, basadas en el ejercicio 

de la responsabilidad parental, para garantizar los derechos del menor en la familia y 

potenciar el desarrollo del menor y su bienestar (Rodrigo, Máiquez & Martín, 2010). 

En este sentido, existe una nueva perspectiva sobre el proceso de socialización en 

las familias, en las que tanto progenitores/as como hijos/as son agentes activos en el 

proceso de aprendizaje e interiorización de normas y valores. Se da gran importancia a 

la contribución continua que tienen los hijos e hijas al proceso de socialización, así 

como el diálogo de construcción y colaboración mutua que se va creando entre los 

diferentes miembros (Rodrigo, Máiquez & Martín, 2010).  

La Parentalidad Positiva está fundamentada en una serie de principios (Rodrigo & 

Palacios, 1998), que se presentan a continuación: 

- Vínculos afectivos cálidos. Que otorguen protección y estabilidad para que los 

niños/as se sientan aceptados y queridos. Estos vínculos afectivos refuerzan las 

relaciones familiares a lo largo del desarrollo. 

 

- Entorno estructurado. Es fundamental para que los y las menores aprendan 

normas y valores, ya que permite ser modelo, supervisor y guía. Es necesario 

establecer diferentes rutinas y hábitos para la realización de actividades 

habituales, donde se adquieren estos aprendizajes. 

 

- Estimulación. Fomentar y apoyar el aprendizaje cotidiano y escolar es esencial 

para el aumento de la motivación y de las capacidades de los niños/as. Para ello, 

es importante analizar las características y capacidades de los y las menores, 

apoyar en sus aprendizajes y reconocer los avances y los logros. 

 

- Reconocimiento. Es importante que los adultos valoren a los hijos/as, y se 

acerquen al mundo que les rodea, interesándose por sus experiencias, 

preocupaciones y necesidades. Para lo cual, es necesario considerarles personas, 

a las que hay que tener en cuenta sus puntos de vista, para que formen parte 

activa y responsable de las decisiones de la familia. 

 

- Capacitación de los hijos e hijas. Es responsabilidad de los/as progenitores/as, 

hacer ver a sus hijos/as que son agentes activos, competentes y capaces de 

cambiar las cosas e influir en la familia. Sería buena idea, abrir espacios en la 

familia de escucha y reflexión de los mensajes que llegan de la escuela, los 

iguales, la comunidad, el mundo del ocio y los medios de comunicación. 
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- Educación sin violencia. Se rechazan todo tipo de castigos físicos o 

psicológicos, los cuales, además de ser perjudiciales para su integridad física, 

son estímulos para ser imitados por los y las menores, por lo que son modelos 

inadecuados para obtener un comportamiento y conducta. 

 

2.2.1. Normativa vigente sobre Parentalidad 

 Las características educativas y socializadoras que tiene la familia le conceden 

una dimensión pública por su aportación a la formación de los ciudadanos y ciudadanas 

y a sostener la estructura, cohesión y convivencia social.  Esta dimensión pública que 

posee la familia ha originado que el Parlamento Europeo y el Consejo de Europa hayan 

formulado recomendaciones a los Estados Miembros para que estimulen medidas de 

apoyo a las familias (Martínez-González, 2009) 

 Estas recomendaciones están integradas en la Recomendación Rec (2006) 19 

del Comité de Ministros a los Estados Miembros sobre Políticas de Apoyo al ejercicio 

positivo de la parentalidad. Dicha recomendación, es el informe de referencia y guía de 

actuación en la actualidad, en el que se recogen consideraciones sobre parentalidad, y 

sobre el que se tienen que regir todas aquellas líneas de intervención con familias 

fundamentadas en la Parentalidad Positiva, que se lleven a cabo en los Estados 

Miembros. 

 El objetivo de esta Recomendación es que los Estados Miembros reconozcan 

la importancia de la responsabilidad parental y la necesidad de que los/as 

progenitores/as tengan apoyos y recursos para desarrollar sus responsabilidades en la 

educación de sus hijos e hijas. La Recomendación pretende que se mejoren la calidad y 

condiciones de la parentalidad en las sociedades europeas (Consejo de Europa, 2006b). 

 Así pues, las recomendaciones que se establecen a los estados miembros, 

desde la Recomendación (Consejo de Europa, 2006a, p.2), son las siguientes: 

- “Reconozcan el carácter fundamental de las familias y el papel de los padres y 

creen las condiciones necesarias para promover un ejercicio positivo de la 

parentalidad en el interés superior del niño”. 

- “Tomen todas las medidas legislativas administrativas, financieras y de otro 

carácter, adecuadas, adhiriéndose a los principios establecidos en el apéndice 

de esta recomendación”. 

  

 Estos principios que se mencionan en la última recomendación son las bases 

que establece el informe europeo, y sobre las que se deben guiar los Estados Miembros. 

Son muchos los principios básicos que se mencionan en la Recomendación, entre ellos, 

las políticas y las medidas de apoyo al ejercicio de la parentalidad deben de integrarse 

en un ámbito en el que se considere a los hijos/as y a los/as progenitores/as como 

titulares de derechos y obligaciones. Debe reconocerse que los padres y madres son las 

figuras principales en el cuidado y formación de sus hijos/as, excepto en caso de que el 

Estado deba de intervenir para proteger al niño/a. Deben respetarse los diversos tipos de 

parentalidad existentes mediante un planteamiento pluralista, focalizando la atención en 

la importancia de tener un nivel de vida adecuado que asegure el ejercicio positivo de la 

parentalidad. También se hace hincapié en la necesidad, de que progenitores/as e 

hijos/as sean sujetos que promuevan unión y colaboración en su convivencia, y es 

necesario hacer todo lo posible por asegurar una participación equitativa por parte de 

ambos progenitores/as. A los niños/as y jóvenes se les debe garantizar la igualdad de 
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oportunidades, con independencia de su sexo, posición, capacidades y situación familiar 

(Consejo de Europa, 2006b). 

 En la Recomendación (2006)19 del Comité de Ministros a los Estados 

Miembros sobre políticas de apoyo a la parentalidad positiva, también se abordan 

diferentes elementos importantes, sobre los cuales, los Estados Miembros deben 

consolidar y desarrollar su apoyo a las familias. Dichos elementos son, Medidas de 

Política generales, ejercicio positivo de la parentalidad, Servicios de apoyo a los padres, 

Servicios para padres en riesgo de exclusión social, y Principios de orientación a los 

profesionales (Consejo de Europa, 2006b). 

 Una vez comentada la Recomendación (Consejo de Europa, 2006a) como la 

normativa legal de referencia existente actualmente sobre parentalidad, es importante 

hacer un recorrido por las diferentes normativas en las que se incorporan ciertos 

contenidos relacionados con la parentalidad, con el objetivo de ver el estado de la 

cuestión, en cuanto a las políticas instauradas, en la actualidad, en España. 

 El Plan Integral de Apoyo a la Familia 2015-2017. Mediante este Plan, el 

Gobierno intenta desarrollar una política global de apoyo económico y social a la 

familia, desde el reconocimiento de la misma como un sistema fundamental en el que se 

promueve la cohesión social, transmisión de valores y cultura, es integradora social, es 

factor clave de relación intergeneracional, y es un espacio vital para el desarrollo y 

bienestar de sus miembros, a la que el poder público debe apoyar para que pueda ejercer 

plenamente sus responsabilidades (Plan Integral de Apoyo a la Familia, 2015). 

 En este Plan, se integra un diagnóstico de la situación Socioeconómica de las 

Familias en España, en el que se analizan los diferentes cambios en la población y en 

los comportamientos que se han ido produciendo, así como el número y características 

de los hogares, las familias numerosas, monoparentales y personas con discapacidad, 

hasta el mercado de trabajo. También se establecen una serie de objetivos generales y de 

principios que se quieren alcanzar a través de este plan, los cuales son (Plan Integral de 

Apoyo a la Familia, 2015): 

- Desarrollar los principios rectores que deberán regir las actuaciones en materia 

de familia. 

- Avanzar en la protección social, jurídica y económica de las familias. 

- Afrontar los retos sociodemográficos relacionados con el envejecimiento y la 

baja natalidad. Apoyar la maternidad. 

- Garantizar la sostenibilidad y cohesión social mediante el apoyo a las familias. 

- Favorecer la solidaridad intergeneracional e intrafamiliar. 

- Ayudar a construir una sociedad solidaria con las familias. 

- Ofrecer apoyo preferente a familias que se encuentren en situaciones especiales. 

- Erradicar las desigualdades que tienen su origen en la situación familiar. 

- Avanzar en un mayor conocimiento de la familia como institución clave para la 

cohesión social. 

- Evaluación de resultados e impacto de las políticas de apoyo a las familias. 

 

 Por último, se aportan una serie de líneas estratégicas, en las que se introducen 

diferentes medidas de intervención y de objetivos específicos (Plan Integral de Apoyo a 

la Familia, 2015). 

 Estrategia de promoción de la salud y prevención en el SNS (Sistema Nacional 

de Salud). En este informe se indican diversas intervenciones de distinto tipo, dirigidas 
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a mejorar o mantener un grado óptimo de salud, así como prevenir las enfermedades, las 

lesiones y la discapacidad. Dentro de todas las intervenciones que se mencionan en el 

texto, se incorpora y desarrolla un espacio de intervención para un programa de 

Parentalidad Positiva, con el objetivo de fomentar el bienestar emocional de la 

población infantil (Estrategia de promoción de la salud y prevención en el SNS, 2014). 

 Dicho programa de Parentalidad Positiva es, concretamente, el Programa-Guía 

para el Desarrollo de Competencias Emocionales, Educativas y Parentales, el cual, tiene 

como objetivo: 

Facilitar que los padres y madres u otros adultos con responsabilidades educativas o 

familiares, adquieran capacidades personales, emocionales y educativas que les 

permitan implicarse de un modo eficaz en la construcción de una dinámica de 

convivencia familiar positiva y en el desarrollo de modelos parentales adecuados para 

los niños y niñas. (Martínez-González, 2009, p.19) 

 Además, mediante este programa se fomenta una crianza segura, sana y no 

violenta y un ambiente sin conflictos para los niños y niñas, además de promover 

competencias sociales, emocionales, del lenguaje, intelectuales y del comportamiento en 

los niños/as, mediante el ejercicio positivo de los/as progenitores/as. Al final del 

informe se mencionan otros programas informativos basados en Parentalidad Positiva 

que intervienen con diferentes familias (Estrategia de promoción de la salud y 

prevención en el SNS, 2014). 

 Ley 1/2003, de 24 de febrero, de Servicios Sociales, del Principado de 

Asturias. Dentro de la Ley de Servicios Sociales, hay diversos artículos que tienen 

relación directa con la parentalidad, y con las familias, los cuales son los siguientes (Ley 

1/2003, de 24 de febrero, de Servicios Sociales, 2003): 

- Artículo 19. Prestaciones. En este artículo se abordan las prestaciones que se 

ofrecen en Servicios Sociales. Entre las cuales, se encuentran las medidas de 

apoyo familiar, como un servicio social público. 

- Artículo 23. Orientación individual y familiar. Se presta orientación individual y 

familiar, por lo que, una vez analizadas y diagnosticadas las necesidades de las 

personas demandantes, se orientan hacia las prestaciones que sean más idóneas. 

- Artículo 26. Apoyo familiar. Las medidas de apoyo familiar tienen como 

objetivo orientar, guiar y dar apoyo a la familia fomentando el desarrollo de la 

convivencia y evitando la marginación social. 

 

 Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad 

educativa (LOMCE). El Sistema Educativo, aunque tiene grandes responsabilidades 

como agente educador de los niños/as, establece claramente, que la principal figura de 

referencia es el entorno familiar. Así se manifiesta en la presente ley: “Las familias son 

las primeras responsables de la educación de sus hijos y por ello el sistema educativo 

tiene que contar con la familia y confiar en sus decisiones” (Ley Orgánica 8/2013, de 9 

de diciembre, para la mejora de la calidad educativa, 2013, p. 4). 
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2.2.2. Competencias parentales 

 En las intervenciones basadas en Parentalidad Positiva, se trabajan a partir de 

las diferentes competencias o habilidades y estrategias que los/as progenitores/as 

necesitan adquirir y ejercitar, que les permitan implicarse de un modo eficaz en una 

convivencia familiar positiva y en el desarrollo de modelos parentales adecuados para 

los hijos e hijas. Esto, obliga a determinar qué se quiere decir con competencias 

parentales, y a distinguir los diferentes tipos que existen. 

 Así pues, las competencias parentales, se refieren al conjunto de estrategias y 

capacidades que hacen posible que los/as progenitores/as puedan ejercer su rol educador 

de manera óptima y sin complicaciones importantes, teniendo en cuenta las necesidades 

evolutivas y educativas de los hijos/as, y los modelos parentales considerados como 

aceptables por la sociedad, así como aprovechando, en la medida de lo posible, las 

oportunidades, recursos y apoyos que les ofrecen los contextos de influencia de la 

familia para desempeñar dichas capacidades (Rodrigo, Máiquez, Martín & Byrne, 

2008). 

 Las competencias parentales esenciales están relacionadas con las capacidades 

emocionales, cognitivas y conductuales que los/as progenitores/as poseen y que les 

posibilita relacionarse adecuadamente con sus hijos e hijas, ofreciéndoles respuestas 

adecuadas a sus necesidades (Barudy & Dantagnan, 2010). Por lo tanto, las capacidades 

parentales fundamentales, según estos autores son: 

- El apego. Capacidad de los/as progenitores/as para crear vínculos afectivos con 

sus hijos e hijas, respondiendo a sus necesidades. Esta competencia depende de 

sus características biológicas, de sus experiencias de vinculación y de factores 

ambientales que faciliten u dificulten las vinculaciones con los hijos/as. 

 

- La empatía. Habilidad que necesitan los/as progenitores/as para percibir las 

necesidades de sus hijos/as y saber cubrirlas. Los padres y madres deben 

conocer el mundo interno de los hijos/as, reconociendo las manifestaciones 

emocionales y gestuales, así como sus necesidades. 

 

- Los modelos de crianza. Son modelos culturales extraídos de los aprendizajes 

sociales y familiares que se transmiten de generación en generación. Estos 

modelos se aprenden principalmente en el núcleo de la familia a través de la 

transmisión de modelos familiares y por mecanismos de aprendizaje. 

 

- La habilidad para participar en redes sociales y utilizar recursos comunitarios. Es 

importante construir redes de apoyo que refuercen y ofrezcan recursos para la 

vida familiar. Esta competencia está vinculada con el apoyo familiar y social, y 

con la búsqueda o participación de apoyos, como instituciones o profesionales 

que trabajan con la infancia. 

 

 Además, otros autores como Rodrigo, Martín, Cabrera & Máiquez (2009) 

establecen una serie de áreas, en las que se integran las diversas competencias 

parentales que deben poseer los/as progenitores/as: educativa, agencia parental, 

autonomía personal y búsqueda de apoyo, y desarrollo personal organización doméstica, 

las cuales son descritas en la Tabla 2. 
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Tabla 2.  

Áreas de competencias parentales 

Áreas de Competencias Parentales 

Educativa • Calidez y afecto en las relaciones y reconocimiento de los logros evolutivos 

alcanzados 

• Control y supervisión del comportamiento de los y las menores mediante la 

comunicación y promoción de la confianza en sus buenas intenciones y 

capacidades 

• Estimulación y apoyo al aprendizaje, fomentando la motivación, 

proporcionando ayuda relacionada a las capacidades del menor, planificando 

actividades y tareas, orientación hacia el futuro 

• Actitud ética ante la vida y educación en valores 

• Adaptabilidad a las características del niño: capacidad de observación, ponerse 

en el lugar del otro, y reflexión sobre las propias acciones y sus consecuencias 

• Percepción de las propias capacidades para llevar a cabo el rol de 

progenitores/as 

• Percepción de que se tiene control sobre sus vidas y habilidad de cambiar lo 

que ocurre a su alrededor que deba ser modificado 

Agencia Parental • Establecer los criterios educativos y los comportamientos a seguir con los hijos 

e hijas 

• Se tiene una idea realista de que la tarea de ser progenitores/as implica 

esfuerzo, tiempo y dedicación 

• Satisfacción en la tarea de ser padres y madres y reconocimiento de la 

importancia como progenitores/as en el bienestar del menor 

Autonomía 

personal y 

búsqueda de 

apoyo social 

• Implicación en la tarea educativa 

• Responsabilidad sobre el bienestar de los y las menores 

• Visión positiva de los niños y niñas, y de la familia 

• Buscar apoyo de personas de confianza para complementar el rol parental en 

lugar de sustituirlo o devaluarlo 

• Identificar y utilizar los recursos para cubrirlas necesidades como 

progenitores/as 

• Búsqueda de ayuda de personas significativas y/o instituciones cuando tiene 

problemas personales y/o con los hijos/as 

• Confianza y colaboración con los y las profesionales e instituciones que les 

quieren ofrecer apoyo y ayuda 

Desarrollo 

personal 

• Control de los impulsos 

• Asertividad 

• Autoestima 

• Habilidades sociales 

• Regulación emocional 

• Estrategias de afrontamiento ante situaciones de estrés 

• Resolución de conflictos interpersonales 

• Capacidad para responder a múltiples tareas y retos. 

• Planificación y proyecto de vida 

Organización 

doméstica 

• Administración eficiente de la economía doméstica 

•Mantenimiento de la limpieza y orden de la casa. 

•Higiene y control de salud de los miembros de la familia. 

•Preparación regular de comidas saludables. 

•Arreglos y mantenimiento de la vivienda. 

(Fuente: Rodrigo, Máiquez, Martín, & Byrne, 2008) 
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2.3.Investigaciones sobre la relación Competencias Parentales-Comportamiento 

de menores. 

 Las investigaciones relacionadas con la influencia de las competencias 

parentales en el comportamiento y desarrollo de los y las menores, por lo general, se 

distribuyen en dos grandes vertientes. Por un lado, quienes estudian la influencia de 

competencias parentales inadecuadas en los y las menores, como, por ejemplo, estudios 

que relacionan el impacto que tienen esas competencias parentales negativas en el 

comportamiento de los hijos/as, o también, los que lo relacionan con el estado 

emocional de los y las menores. Y, por otro lado, investigaciones que estudian los 

efectos, tanto a nivel de conducta como emocional, que provocan las Competencias 

Parentales positivas en los y las menores. 

 Así pues, la relación entre competencias parentales negativas 

(comportamientos hostiles, punitivos, rechazantes, inconsistentes, entre otras) y el 

desarrollo de problemas y trastornos de conducta o comportamiento en los niños y niñas 

ha sido analizada en diversas investigaciones (Rothbaum & Weisz, 1994). La relación 

entre Competencias Parentales negativas y el desarrollo de problemas y trastornos 

emocionales en menores también ha sido estudiado en diferentes investigaciones 

(Chorpita & Barlow, 1998; Kim, Arnold, Fisher, & Zeljo, 2005; Stormshak, Bierman, 

McMahon, & Lengua, 2000), en las cuales, se ha manifestado la gran influencia que 

tienen las prácticas parentales negativas, en el estado e inteligencia emocional de los y 

las menores. Independientemente de la finalidad de cada estudio, y de las variables que 

relacionen, se observa cómo, en todos ellos, las competencias parentales negativas 

ocasionan efectos perjudiciales en los hijos e hijas. 

 Otros estudios de importancia (Cova, Maganto, & Melipillán, 2005; Keiley, 

Lofthouse, Bates, Dodge, & Pettit, 2003) han comprobado que la relación entre las 

competencias parentales negativas es más intensa con problemas y trastornos 

conductuales que con los emocionales, posiblemente, debido a la dificultad para 

identificar las experiencias emocionales negativas en los niños y niñas. 

 Los estilos educativos basados en la expresión negativa de afectos y en la 

utilización de castigos constantes, se han relacionado con un desajustado desarrollo 

personal y social de los y las menores. Diferentes autores (Buehler & Gerard, 2002; 

Cummings, Goeke-Morey & Papp, 2004; Erath & Bierman, 2006), interviniendo con 

niños/as de educación infantil y sus progenitores/as, manifestaron que en las familias 

donde se vivía un clima familiar conflictivo entre los padres y madres, y en los que se 

utilizaba el castigo como mecanismo de control, se relacionaban de forma significativa 

con problemas de conducta y agresividad del o la menor, tanto en el hogar como en la 

escuela. 

 Además, autores como, Contreras Urrea (2016), Cabrera García, González 

Bernal & Guevara Marín (2012) señalaron que actitudes negativas como el estrés y la 

inseguridad parental, o la insatisfacción del rol como progenitores/as, estaban asociadas 

con conductas inadecuadas como la agresividad, la ruptura de normas o la inestabilidad, 

por parte de los hijos e hijas. 

 Con respecto a la influencia de las competencias parentales según la edad de 

los y las menores, el estudio de Rothbaum & Weisz (1994) mostró una relación más 

fuerte de las competencias parentales en niños y niñas mayores que con preescolares. 

Sin embargo, existen muchos estudios que muestran, también, una clara relación entre 

prácticas de control psicológico, de trato hostil, rechazante, de maltrato físico y 
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emocional y conductas disruptivas ya en niños y niñas preescolares (Verhoeven, Junger, 

van Aken, Dekovic, & van Aken, 2007). 

 Por otro lado, en referencia a las investigaciones que estudian la relación que 

existe entre las competencias parentales positivas, y el comportamiento y desarrollo de 

los y las menores, hay estudios que manifiestan que diferentes comportamientos 

parentales, como, demostraciones de afecto hacia el niño o niña; el reconocimiento 

positivo de sus habilidades y actuaciones; el reforzamiento de sus éxitos y 

comportamientos positivos, se vinculan con un mejor desarrollo de los y las menores 

(Denham, Workman, Cole, Weissbrod, Kendziora & ZahnWaxler, 2000). 

 Al hilo de lo anterior, algunas investigaciones (Baumrind, 1991; Confalonieri 

& Giuliani, 2005; Durbin, Darling, Steinberg & Brown, 1993; Maccoby & Martin, 

1983; Steinberg, Elmer & Mounts, 1989, Weiss & Schwarz, 1996) han comprobado que 

la utilización del estilo educativo democrático o autoritativo, basado en el afecto y el 

control razonable, que favorece el desarrollo de conductas socialmente adecuadas, como 

son la cooperación social, la autonomía, e interacciones sociales adecuadas, lo cual se 

ajusta completamente a las competencias parentales positivas, tienen efectos positivos a 

nivel social, tanto en los primeros años de vida como en la adolescencia. 

 Resultados similares a los anteriores, fueron los que obtuvo Contreras Urrea 

(2016), en su estudio de investigación sobre la relación de las prácticas parentales y las 

conductas externalizadas e internalizadas de niños y niñas en edad preescolar, en el 

cual, resultó que los progenitores/as que ejercen competencias parentales positivas 

reportan menos problemas y dificultades en el comportamiento y estado emocional en 

sus hijos e hijas, y a su vez, los progenitores/as que emplean prácticas parentales 

negativas reportan mayores niveles de conductas negativas y de estados emocionales 

inadecuados en sus hijos e hijas. Y, también, a mayor satisfacción con el rol parental 

menos conductas externalizadas e internalizadas hay percibidas en los niños y niñas. 

 Siguiendo las aportaciones de estas investigaciones, el presente estudio pretende 

contribuir a incrementar la información disponible al respecto, a través de la 

consecución de los objetivos que se mencionan a continuación.  

3. Objetivos 

El objetivo general de este estudio es analizar la potencial relación que existe 

entre las competencias parentales de los/as progenitores/as (o tutores/as legales) y la 

percepción del comportamiento que tienen de sus hijos o hijas. Se parte de la hipótesis 

general de que las competencias parentales que los/as progenitores/as utilicen en el 

desarrollo de su rol influirán en el desarrollo y comportamiento de sus hijos/as. En este 

estudio se ha analizado dicho comportamiento desde la percepción de los/as 

progenitores/as, dada la dificultad de acceder a la vez tanto a los padres y madres como 

a los hijos e hijas para recabar la información, en especial en las edades evolutivas de la 

primera y segunda infancia. Como se dijo anteriormente, se han analizado las 

percepciones sobre un solo hijo de cada progenitor o educador/a principal, ya que 

estos/as seleccionaban a un hijo o hija concreto, siempre y cuando fuera menor de edad, 

ya que era el requisito fundamental. 

Este objetivo general se concreta en varios objetivos específicos: 

1. Describir las competencias parentales de los/as progenitores/as que participan en 

este estudio en función de distintas dimensiones de análisis. 
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2. Analizar cómo perciben los padres y madres el comportamiento de sus hijos e 

hijas en aspectos relacionados con su adaptación personal y social. 

3. Identificar si existe relación estadísticamente significativa entre las 

competencias parentales analizadas en este estudio y la percepción del 

comportamiento de los hijos e hijas en áreas que preocupan a los/as 

progenitores/as. 

4. Establecer algún modelo predictivo de la percepción del comportamiento de los 

hijos e hijas en función de las competencias parentales. 

5. Identificar si existen diferencias estadísticamente significativas en las 

competencias parentales y en la percepción del comportamiento de los hijos e 

hijas en función de variables sociodemográficas relevantes en orientación 

familiar. 

 

4. Método 

La investigación se ha desarrollado siguiendo la metodología de campo de 

carácter exploratorio, a través de la técnica de encuesta, enfocada en el análisis de las 

posibles relaciones entre las variables de estudio (Bisquerra, 2004). Estos estudios están 

relacionados con una línea de investigación positivista (empírica), de carácter 

cuantitativo o cualitativo, que posibilita conocer tendencias de opinión y/o 

comportamiento de la población participante en el estudio respecto a cuestiones 

específicas (Martínez-González, 2007). Se ha trabajado tanto con información 

cuantitativa como cualitativa recogida a través de cuestionarios, con datos 

sociodemográficos, y otros aspectos relacionados con las preocupaciones más 

importantes de los/as progenitores/as o educadores/as principales al educar a sus 

hijos/as, y el modo de solucionar los problemas de comportamiento de los mismos/as. 

Además, a través de entrevistas en profundidad se ha recogido otra información 

cualitativa clasificada en cuatro dimensiones de estudio: Conocimiento de uno/a 

mismo/a, Relación con el hijo/a, Percepción de Competencia Parental y Percepción 

sobre el hijo/a, con la finalidad de complementar los resultados estadísticos. 

 

4.1. Dimensiones de análisis 

Con la finalidad de responder a los objetivos especificados, se han analizado 

cuatro dimensiones de estudio, cuya información se resume en la Tabla 3:  

Tabla 3. 

Dimensiones de estudio 

Dimensión Definición Ejemplos de ítems (variables) a 

considerar 

Conocimiento de 

uno/a mismo/a 

Autoconocimiento y autoestima 

que tienen los/as progenitores/as 

participantes 

- Sé cómo relajarme y controlar 

mis emociones 

- Tengo buena opinión de mí 

misma/o 

Relación con el 

hijo/a 

Percepción que poseen los/as 

progenitores/as sobre la relación 

con sus hijos/as 

- Me cuesta entender a mi hijo/a 

- Le digo a mi hijo/a cómo me 

siento con su manera de actuar 

Percepción de 

Competencia 

Parental 

Perspectiva de los/as 

progenitores/as respecto a sus 

competencias parentales 

- Sé cómo puedo influir 

positivamente en mi hijo/a, 

aunque pueda ser difícil 
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- Ser madre/padre me pone 

nerviosa/o y ansiosa/o 

Percepción sobre el 

hijo/a 

Punto de vista que tienen los/as 

progenitore/as sobre diversos 

aspectos de sus hijos/as, como el 

comportamiento, la conducta, el 

estado físico, mental y emocional 

- Mi hijo/a tiene en cuenta los 

sentimientos de las otras 

personas 

- Mi hijo/a se distrae 

fácilmente, le cuesta 

concentrarse 

 

4.2.  Participantes 

Dado el objetivo general de este trabajo de identificar las competencias 

parentales de padres y madres o educadores/as principales con hijos e hijas en distintas 

etapas evolutivas, se ha recogido información de 76 padres y madres del Principado de 

Asturias y de Cantabria, a través de un proceso de muestreo intencional con personas a 

las que se ha tenido acceso a través de diversos procedimientos. Se ha optado por este 

método y no por un procedimiento aleatorio debido a la dificultad de contar con el 

tiempo y recursos suficientes para llevarlo a cabo desde una perspectiva poblacional.   

Considerando la variable sexo, han participado más mujeres (N=51) que 

hombres (N=25), siendo los porcentajes del 67,1% y 32,9 % respectivamente.  

En referencia a la edad, la mayoría se encuentra entre 36 y 47 años (N=55, 

72,4%), seguido de un 19,7% (N=15) que tienen entre 48 y 59 años, un 3,9% (N=3), 

cuyas edades están entre 24 y 35 años, y otro 3,9% (N=3) que tienen más de 40 años. La 

media de respuestas es de 2,24, lo cual indica una predominancia de participantes de 

entre 36 y 47 años de edad, con una desviación típica de 0,586. 

Con respecto al país de origen, el porcentaje mayoritario, un 97,4% (N=74) ha 

nacido en España, por el contrario, un 2,6% (N=2) han nacido en otros países, los cuales 

son Rumanía y Venezuela. 

En relación a la provincia donde viven los/as progenitores/as participantes, la 

mayoría, un 76,3% (N=58) vive en Asturias, seguido de un 23,7% (N=18) que viven en 

Cantabria. 

En cuanto al nivel de estudios, tal y como se observa en el Gráfico 1, un 46,1% 

(N=35) ha obtenido un título universitario, seguido de un 35,5% (N=27), que posee 

Bachillerato o Formación Profesional y finalmente, un 18,4% (N=14) que tienen 

estudios primarios. 

Gráfico 1. 
Nivel de estudios de los y las participantes 

 
 

18,4%

35,5%
46,1%

Primarios FP/Bachillerato Universidad

Nivel de estudios de los/as participantes

Primarios FP/Bachillerato Universidad
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En referencia al número de hijos, el porcentaje más alto, un 51,3% (N=39) 

tienen dos, seguido de un 34,2% (N=26) que tienen uno, un 9,2% (N=7) que tienen tres, 

y, por último, un 5,3% (N=4) que tienen cuatro hijos o más. 

Con respecto a la tipología familiar, el porcentaje más elevado pertenece a 

familias biparentales con un 88,2% (N=67), es decir, aquellas familias formadas por dos 

progenitores/as y al menos un hijo/a, mientras que las familias 

monoparentales/monomarentales, familias compuestas por solo un progenitor y al 

menos un hijo/a, representan el 11,8% (N=9) de los participantes. 

En referencia a la situación laboral, la mayoría se encuentra en activo, con un 

porcentaje del 81,2% (N=56), seguido de un 10,1% (N=7) que está en el paro, y un 

8,7% (N=6) que posee una pensión. 

En cuanto a la variable ingresos mensuales de la unidad familiar, el porcentaje 

más alto, del 47,4% (N=36), ingresa más de 1800 euros al mes, seguido de un 38,2% 

(N=29),  con unos ingresos entre 1201 y 1800 euros al mes, un 7,9% (N=6), que ingresa 

entre 600 y 1200 euros al mes, y por último, un 6.6% (N=5),  con menos de 600 euros al 

mes. 

 

 

 

Gráfico 2.  

Ingresos mensuales de la unidad familiar 

 

 

Con respecto a la variable curso escolar de los hijos e hijas, la mayoría, un 

47,4% (N=36) está cursando Educación Primaria, seguido de un 22,4% (N=17) que 

cursa estudios de Educación Infantil, un 19,7% (N=15) que está en la Educación 

Secundaria Obligatoria (ESO), y, por último, un 5,3% (N=4), que está cursando 

Bachillerato. 

 

 

 

 

 

6,6% 7,9%

38,2%

47,4%

Menos de 600 euros

al mes

Entre 600 y 1200

euros al mes

Entre 1201 y 1800

euros al mes

Más de 1800 euros al

mes

Ingresos mensuales de la Unidad Familiar

Menos de 600 euros al mes Entre 600 y 1200 euros al mes
Entre 1201 y 1800 euros al mes Más de 1800 euros al mes
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Gráfico 3. 

Curso escolar de los hijos/as 

 

Un resumen de la información sociodemográfica de los/as progenitores/as o 

educadores/as principales se recoge en la Tabla 4. 
 

 

 

 

 

Tabla 4. 

Datos sociodemográficos de los progenitores/as o educadores/as principales 

Resumen sociodemográfico 

Edad 

72,4% (55) Entre 36 y 47 años  

19,7% (15) Entre 48 y 59 años 

3,9% (3)     Entre 24 y 35 años 

3,9% (3)    Tienen más de 40 años 

Provincia donde vive 

76,3% (58) Asturias 

23,7% (18) Cantabria 

Nivel de estudios 

18,4% (14) Obligatorios 

35,5% (27) Bachillerato/FP 

46,1% (35) Universitarios 

Número de hijos 

51,3% (39) Dos hijos 

34,2% (26) Un hijo 

9,2% (7) Tres hijos 

5,3% (4) Cuatro hijos o más 

Ingresos mensuales 

47,4% (36) Más de 1800 euros al mes 

38,2% (29) Entre 1201 y 1800 euros al mes 

7,9% (6)    Entre 600 y 1200 euros al mes 

6.6% (5)    Menos de 600 euros al mes 

Curso escolar del hijo/a 

47,4% (36) Educación Primaria 

22,4% (17) Educación Infantil 

19,7% (15) Educación Secundaria Obligatoria (ESO) 

5,3% (4)     Bachillerato 

 

 

19,7%

47,4%

19,7%

5,3%

EDUCACIÓN 
INFANTIL

EDUCACIÓN 
PRIMARIA

ESO BACHILLERATO

Curso escolar del hijo/a

Educación Infantil Educación Primaria ESO Bachillerato
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En referencia a la variable calificaciones académicas de los hijos/as de las 

personas participantes, el porcentaje más elevado, del 55,7% (N=39) tienen bastantes 

notables y sobresalientes, seguido de un 37,1% (N=26), que tienen notas de aprobado en 

la mayoría de asignaturas, un 4,3% (N=3), que ha repetido algún curso, un 1,4% (N=1), 

que suspende alguna asignatura pero pasa de curso, y otro 1,4% (N=1), que suspende la 

mayoría de las asignaturas. 

Finalmente, respecto a la variable recepción de apoyo de Servicios Sociales en los 

últimos 5 años, la mayoría, un 88,2% (N=67) no han recibido apoyo de Servicios 

Sociales, mientras que un 11,8% (N=9) sí han recibido apoyo de Servicios Sociales, en 

los que predominan el Salario Social Básico, la Orientación Familiar y centros de 

intervención con menores. 

Como se observa, se trata de una muestra con un perfil sociodemográfico muy variado. 

Resalta la predominancia en la participación de las mujeres con 67,1%, en 

contraposición de los hombres, con un 32,9%, así como de los/as progenitores/as en 

edades entre 36 y 47 años con un 72,4% de participación. Por otro lado, resulta 

interesante la variedad de niveles de estudios de los y las participantes, ya que hay gran 

representación de cada nivel académico: 46,1% universitarios; 35,5% Bachillerato/FP y 

18,4% Obligatorios. Y, por último, destacar que la mayoría de los/as progenitores/as 

pertenecen a familias biparentales (88,2%), y que existe un porcentaje mayoritario que 

tiene dos hijos con un 51,3%. 

 

4.3.  Instrumentos de recogida de información y procedimiento 

Dado el carácter de estudio de campo basado en la metodología de encuesta de 

este trabajo, se han utilizado como técnicas de recogida de información el cuestionario y 

la entrevista para recabar información sobre las dimensiones de estudio establecidas: 1) 

Conocimiento de uno/o mismo/a; 2) Relación con el hijo/a; 3) Percepción de 

Competencia Parental y 4) Percepción sobre el comportamiento del hijo/a. Se ha 

recabado información sobre la percepción de los padres y madres con respecto a uno de 

sus hijos o hijas, que han identificado ellos/as mismos/as como objeto de análisis.   

Las dimensiones Conocimiento de uno/a mismo/a y Relación con el hijo/a, se 

midieron con la Escala de Competencias Parentales, Emocionales y Sociales de 

Martínez-González (2009). La primera dimensión analiza el grado de autoconocimiento 

y autoestima de los/as progenitores/as a través de 7 ítems con respuesta en escala tipo 

Likert de 4 puntos (1Nunca; 2A veces; 3Casi Siempre; 4Siempre). El coeficiente de 

fiabilidad obtenido en la muestra de estudio valorado a través de Alfa de Cronbach es 

α=0,756; este valor se considera adecuado en ciencias sociales (George and Mallery, 

2003). La dimensión Relación con el Hijo/a, cuyo objetivo es identificar cómo perciben 

los/as progenitores/as su relación con los hijos/as, consta de 25 ítems, también con 

repuesta en escala tipo Likert de 4 puntos, siguiendo las categorías señaladas; el 

coeficiente de fiabilidad resultó α=0,715. La dimensión Percepción de Competencia 

Parental se ha medido con la escala del mismo nombre (PSOC, Johnston & Masch, 

1989, adaptada al castellano por Menéndez, Jiménez e Hidalgo, 2011), cuyo objetivo es 

evaluar como perciben los/as progenitores/as sus propias competencias parentales. Esta 

escala consta de 13 ítems también con repuesta en escala tipo Likert de 4 puntos, 

siguiendo las categorías señaladas con anterioridad; el coeficiente de fiabilidad resultó 

α=0,692, considerado aceptable. Por último, la información sobre la dimensión 

Percepción sobre el Hijo/a, se recogió con la escala del mismo nombre (Goodman, 

1997), cuyo objetivo es analizar la perspectiva que tienen los/as progenitores/as sobre 
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diversos aspectos de sus hijos/as, como el comportamiento, la conducta, y el estado 

mental, emocional y físico. Esta escala está compuesta por 31 ítems con respuesta tipo 

Likert de 4 puntos siguiendo las categorías señaladas; el coeficiente de fiabilidad resultó 

α=0,864. 

Para completar la información cuantitativa recabada en las dimensiones 

señaladas, se ha recogido también información cualitativa a través de preguntas abiertas 

en los cuestionarios, referentes a las preocupaciones más importantes de los/as 

progenitores/as al educar a su hijos/a, y el modo de solucionar sus problemas de 

comportamiento. Además, se ha realizado también una entrevista semiestructurada en 

profundidad a 7 participantes, que representan el 10% de la muestra (Ejemplos de las 

cuestiones se encuentran en el Anexo I). La entrevista incluía preguntas, en su mayoría, 

abiertas, en las que se abordaban las cuatro dimensiones de estudio establecida. La 

duración de ejecución aproximada se estableció en 15 minutos.  

El proceso de recogida de información mediante el cuestionario se llevó a cabo 

mediante dos vías. Por un lado, se estableció contacto con Dña. Ana Luisa Ordóñez 

Gutiérrez, técnica superior del Equipo de Intervención Técnica de Apoyo a la Familia 

(EITAF-4) de la Fundación Municipal de Servicios Sociales de Gijón, solicitando su 

colaboración para poder aplicar los instrumentos a los/as progenitores/as o 

educadores/as principales participantes en el Programa “Creciendo en el Afecto” que 

allí se desarrolla. Una vez que se autorizó este procedimiento, se fijó una fecha, y, por lo 

tanto, una sesión del programa comentado, para la aplicación de los cuestionarios. 

El día de la aplicación, las personas participantes fueron informadas de los 

objetivos de la investigación, su temática, y de la confidencialidad de la información, y 

tras su autorización voluntaria, se procedió a la entrega de los documentos. En este caso, 

por las circunstancias de los participantes y del programa, se decidió de forma 

consensuada con los participantes, que éstos se llevaran los cuestionarios a sus casas 

para que lo cumplimentaran allí, y que lo trajeran en la siguiente sesión, lo cual, lo 

cumplieron correctamente. 

Por otro lado, se contactó de manera individual con diferentes progenitores/as o 

educadores/as principales, a través de diversos contactos personales, con los que se 

acordaba una cita con ellos, y de la misma manera que antes, se les comunicaba el 

objetivo, temática y confidencialidad de los cuestionarios, y con su autorización 

voluntaria se les entregaban los instrumentos de recogida de información. Dependiendo 

de los casos, unos lo desarrollaban en el momento, durante un periodo de tiempo 

aproximado de 30 minutos, y otros, decidían llevárselo a sus casas, para que lo 

entregaran otro día que fuera consensuado. 

Con respecto al proceso de recogida de información mediante la entrevista, se 

realizó un procedimiento parecido al anterior. Se contactó individualmente con varios/as 

progenitores/as o educadores/as principales, a través de contactos personales, 

comunicándoles el objetivo, temática y confidencialidad de la entrevista. Una vez 

recibida su autorización voluntaria, se concertó y desarrolló la entrevista. 
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4.4. Análisis de datos 

En primer lugar, se exploró la base de datos para detectar casos atípicos o 

valores perdidos que pudieran sesgar los análisis posteriores. A continuación, se 

calcularon estadísticos descriptivos de frecuencias, porcentajes y medidas de tendencia 

central y variabilidad en cada ítem de las diversas dimensiones establecidas; se analizó 

también si la distribución de los datos en los ítems se ajustaba a la curva normal 

calculando la asimetría y curtosis, considerando valores [-2; +2], respectivamente (Frías 

Navarro, Pascual Llobell, y García Pérez, 2000). El valor de la fiabilidad en cada 

dimensión se calculó a través del coeficiente Alfa de Cronbach. 

Una vez identificados aquellos ítems de cada dimensión con mayor variabilidad 

de respuestas (porcentajes similares al sumar las categorías 1Nunca+2Aveces y 

3CasiSiempre+4Siempre), y con ajuste a la curva normal (valores de asimetría y 

curtosis entre ± 2), se procedió a realizar un análisis correlacional bivariado de Pearson 

entre las competencias parentales seleccionadas y los comportamientos percibidos de 

los hijos/as. Posteriormente se efectuó un análisis paramétrico de regresión múltiple por 

pasos para averiguar el poder predictivo de las competencias parentales sobre los 

comportamientos percibidos de los hijos/as, especialmente aquellos que generan más 

incertidumbre en los/as progenitores/as, como la hiperactividad, el movimiento 

excesivo, el mal genio, la falta de concentración, o el sentimiento de nerviosismo e 

inseguridad. Se revisó previamente la colinealidad entre las variables predictoras 

considerando los siguientes estadísticos y criterios de aceptación: Tolerancia (Aceptable 

>.4); FIV (Aceptable <10) e Índice de Condición (Aceptable entre 0-30) (Alin, 2010; 

Alauddin y Nghiem, 2010; Belsley, Kuh y Welsch, 2004; O’Brien, 2007; Tabachnick y 

Fidell, 2007). Tras obtener los modelos de regresión pertinentes se procedió a contrastar 

si existen diferencias estadísticamente significativas en la variable que resultó más 

predictora en función de variables sociodemográficas relevantes para la orientación 

familiar, como el género y el nivel de estudios (primarios, bachiller y universidad) de 

los/as progenitores/as y la tipología familiar (biparental o no). Se efectuó para ello 

análisis de varianza de un factor (ANOVA) con la variable nivel de estudios, y 

contrastes de dos grupos independientes a través de la t de Student con las variables 

género de los/as progenitores/as y tipología familiar. En cada análisis se tuvo en cuenta 

si se cumplía la condición de homogeneidad de las varianzas (prueba de Levene). 

Cuando se cumplía esta condición y cuando las diferencias resultaron significativas al 

contrastar tres grupos, se realizaron contrastes a posteriori de dos grupos utilizando el 

método de Scheffé. En los casos en los que no se cumplía la condición de 

homogeneidad de varianzas se recurrió al estadístico de Welch como una alternativa 

robusta para el contraste de grupos. Seguidamente, se realizó un análisis de las 

diferencias significativas entre los grupos utilizando el método de Games-Howell. 

Cuando los contrastes entre grupos resultaron significativos se calculó el tamaño del 

efecto a través de la "d" de Cohen con la herramienta disponible en la Universidad de 

Colorado (https://www.uccs.edu/lbecker/). La magnitud del efecto se interpretó atendiendo 

a los siguientes criterios: tamaño bajo cuando 0 < d < .20, medio-moderado cuando .20 

≤ d ≤ .50 y alto cuando d > .50 (Cohen, 1988), si bien un tamaño del efecto pequeño 

puede tener significación práctica (Kirk, 1996). Los análisis cuantitativos han sido 

efectuados con el programa estadístico SPSS 22.0.0.0. 

Con respecto a los análisis cualitativos, en primer lugar, se efectuó un análisis de 

las preguntas abiertas incluidas en el cuestionario sobre las preocupaciones más 

importantes que tienen los y las participantes al educar a sus hijos/as, por un lado, y los 

métodos que utilizan para solucionar los problemas de comportamiento de sus hijos/as, 

por otro lado. En función de las respuestas se establecieron indicadores temáticos, y se 

https://www.uccs.edu/lbecker/
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llevó a cabo un análisis de frecuencias, con el objetivo de identificar qué indicadores 

eran los más predominantes en lo participantes en la investigación. 

Por otro lado, como ya se ha dicho anteriormente, también se utilizó la entrevista 

como instrumento de recogida de información. Para su análisis, se utilizaron las cuatro 

dimensiones del estudio, de manera que éstas fueran las categorías de referencia para 

englobar las respuestas de los/as progenitores/as participantes. Así pues, se comparó la 

información que los/as progenitores/as comentaban en las preguntas de cada dimensión 

y se establecieron conclusiones generales en cada una de ellas, en función de los puntos 

comunes y de los aspectos más significativos. 

 

5. Resultados 

A continuación, se expondrán los análisis estadísticos efectuados, así como los 

resultados extraídos en los mismos, centrándose de manera específica en aquellos que 

hayan presentado diferencias estadísticamente significativas. Estos resultados se 

asociarán con los objetivos específicos establecidos. También, se mostrarán los análisis 

cualitativos desarrollados, que permitirán ejemplificar y complementar la información 

contenida en los resultados cuantitativos. 

5.1. Descripción de las competencias Parentales de los/as progenitores/as 

participantes en el estudio (Objetivo específico 1) 

Los resultados extraídos de este análisis se expondrán siguiendo las dimensiones 

establecidas previamente. Además, en cada dimensión se incorporarán aquellas ideas 

más frecuentes y relevantes que han sido obtenidas del análisis de contenido de las 

entrevistas realizadas en la investigación. 

 

La información cualitativa derivada de las entrevistas ha sido resumida en el 

Anexo I. 

 

5.1.1. Conocimiento de uno/a mismo/a 

Los resultados descriptivos obtenidos en los ítems de esta dimensión se resumen 

en la tabla 5.  

 

 

 

Tabla 5. 

Resultados de los análisis descriptivos de la Dimensión Conocimiento de uno/a mismo/a 

Conocimiento de uno/a mismo/a 

Variable Indicador N 
1N+2AV 

% (n) 

3CS+4S 

% (n) 

M 

(DT) 
AS (C) 

1.Sé cómo relajarme y controlar mis emociones 76 
28,3% 

(24) 

69,5% 

(53) 

2.86 

(,812) 

-,341 

(-,293) 

2.En el día a día me relajo y controlo cuando estoy 

alterado/a 
76 

25%  

(19) 

75%  

(57) 

2,96 

(,791) 

-,428 

(-,162) 

3.Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, 

decir cosas que no me gustan etc. 
76 

50%  

(38) 

50% 

(38) 

2,46 

(,791) 

-081 

(-,547) 

 

4.Cuando hay problemas con otras personas, conviene 

decirles cómo nos sentimos 
76 

22,4% 

(17) 

77,6% 

(59) 

3,07 

(,854) 

-,656 

(,149) 

 

5.Sé cómo decir las cosas para no ofender 76 26,3% 73,6% 3,12 -,719 



Trabajo Fin de Máster 
 

30 
 

(20) (56) (,952) (-,576) 

 

6.Tengo buena opinión de mí misma/o 76 
15,8% 

(12) 

84,2% 

(64) 

3,20 

(,693) 

-,285 

(-,876) 

 

7.Sé llegar a acuerdos con las personas para 

solucionar problemas 
75 

14,6% 

(11) 

85,3% 

(64) 

3,16 

(,698) 

-,474 

(,071) 

 N-Número de sujetos      /    1N+2AV = Nunca y A veces / 3CS+4S = Casi siempre y Siempre 

M-Media, DT-Desviación Típica /   AS-Asimetría, C-Curtosis 

 

Los resultados indican que la mayoría de los/as progenitores/as participantes 

perciben que Saben cómo relajarse y controlar sus emociones (69,5% casi siempre y 

siempre; M = 2,86; DT =,812; AS = -,341; C = -,293), pero es necesario señalar un 

relevante porcentaje del 28,3% que consideran que no saben. Además, perciben que En 

el día a día se relajan y controlan cuando están alterado/as un 57%, pero otro 25% 

encuentra dificultades para ello (M = 2,96; DT = ,791; AS = -,428; C = -1,62). Al 

analizar si Cuando se enfadan suelen gritar, subir el tono, decir cosas que no les 

gustan, etc. (ver Tabla 5), se observa que existe una equiparación de porcentajes entre 

los que tienden a tener este comportamiento (50%) y los que no lo hacen (50%), siendo 

la M =2,46, la más baja obtenida en esta dimensión, con una gran variación de 

respuestas (DT = ,840; AS =-,081; C =-,547). 

Los análisis descriptivos efectuados señalan que el porcentaje mayoritario piensa 

que Cuando hay problemas con otras personas, conviene decirles cómo nos sentimos 

(77,6% casi siempre y siempre; M = 3,07; DT =,865; AS = -,656; C = -,149); sin 

embargo, existe un importante 22,4% que cree que no conviene manifestar como se 

siente uno/a cuando hay problemas con otras personas. También, perciben 

mayoritariamente, que Saben cómo decir las cosas para no ofender, un 73,6 %, aunque, 

de nuevo un porcentaje similar del 26,3% le resulta complejo decir las cosas sin 

ofender. Se observa una M = 3,12 y una DT= ,952, la más alta en esta dimensión (AS = -

,719; C = -,576), por lo que existe una tendencia de opiniones homogénea. Además, la 

mayoría de los/as progenitores/as Tienen buena opinión de sí mismas/os, con un 84,2%, 

siendo un 15,8% los que no tienen una opinión positiva. En el análisis se observa una M 

= 3,20, la más alta obtenida en esta dimensión, y a su vez, una DT = ,693, la más baja de 

esta dimensión (AS = -,285; C = -,876); por lo tanto, tampoco existe una gran 

variabilidad de respuestas (Ver Tabla 5). Por último, los progenitores/as participantes, 

por lo general, Saben llegar a acuerdos con las personas para solucionar problemas, 

(85,3% casi siempre y siempre; M = 3,16; DT =,698; AS= -,474; C = ,071), siendo un 

14,6% los que tienen dificultades para llegar a acuerdos. 

En resumen, se observa que la variable Tengo buena opinión de mí misma/o, 

presenta la media más alta con 3,20, y a ésta le siguen con medias, también elevadas, la 

variable Sé llegar a acuerdos con las personas para solucionar problemas con 3,16, Sé 

cómo decir las cosas para no ofender, con 3,12 y Cuando hay problemas con otras 

personas, conviene decirles cómo nos sentimos, con 3,07. Todo ello, nos ofrece una 

imagen de los/as progenitores/as con tendencias hacia la cordialidad, y la solución de 

los conflictos mediante el diálogo y actos no agresivos, y, además, se percibe que tienen 

un autoconcepto y autoestima alto. Por el contrario, destaca la variable Cuando me 

enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas que no me gustan etc., por tener la media 

más baja con 2,46, con una mayor heterogeneidad en las percepciones de los/as 

progenitores/as, por lo que se seleccionará para efectuar futuros análisis. Por lo general, 

existen tendencias de respuestas notablemente homogéneas, a excepción de la ya 



Trabajo Fin de Máster 
 

31 
 

comentada variable Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas que no 

me gustan etc., y con ligeras variaciones de respuestas en las variables Sé cómo 

relajarme y controlar mis emociones y En el día a día me relajo y controlo cuando 

estoy alterado/a. 

Los/as progenitores/as entrevistados coinciden en varias cuestiones. Por lo 

general, consideran que saben relajarse y controlar sus emociones, “Si, no tengo 

dificultades, cuando surgen situaciones difíciles, se mantener la compostura” (Madre 

de 39 años, hijo de 14 años). Además, mayoritariamente, se perciben como personas 

que cuando se enfadan, suben el tono, pero no se alteran demasiado, salvo algunas 

excepciones más graves, “Cuando me enfado, en general, suelo intentar canalizarlo, y 

guardármelo, por así decir, si la situación ya es muy crítica, pues puedo subir el tono y 

decir cosas que no me gustan” (Padre de 37 años, hija de 7 años). Dichos/as 

progenitores/as, coinciden, también, en que es importante contar cómo te sientes a una 

persona con la que estás teniendo conflictos, “Sí, yo creo que es fundamental expresar 

cómo nos sentimos en todo momento, para una buena relación” (Padre de 42 años, hija 

de 9 años). Y otro aspecto común, es la capacidad que tienen para llegar a acuerdos con 

facilidad para solucionar problemas, “Sí, al final creo que lo mejor siempre es llegar a 

un acuerdo para poder solucionar los problemas, cueste lo que cueste” (Madre de 29 

años, hijo de 10 meses). 

 

5.1.2. Relación con el hijo/a 

 

Los resultados descriptivos obtenidos en los ítems de esta dimensión se resumen 

en la tabla 6.  

 

 

 

 

 

Tabla 6.  

Resultados de los análisis descriptivos de la Dimensión Relación con el hijo/a 

Relación con el hijo/a  

Indicador N 
1N+2AV 

% (n) 

3CS+4S 

% (n) 

M 

(DT) 
AS (C) 

1.Me cuesta entender a mi hijo/a 75 
80%  

(60) 

19,7% 

(15) 

1,93 

(,759) 

,493 

(-,039) 

2.Creo que soy un buen padre/madre  76 
5,3%  

(4) 

94,7% 

(72) 

3,24 

(,538) 

,136 

(-,204) 

3. Cuando mi hijo/a se porta mal, me enfado y no 

hablo con él/ella con tranquilidad 
75 

72,7% 

(55) 

26,4 % 

(20) 

2,05 

(,837) 

,467 

(-,285) 

4. En el día a día suelo decirle a mi hijo/a lo 

positivo que veo en él/ella 
73 

17,8% 

(13) 

82,2% 

(60) 

3,32 

(,831) 

-,952 

(-,002) 

5. Cuando mi hijo/a hace algo mal o tiene un mal 

comportamiento, le digo que es torpe, desobediente, 

o algo similar para que cambie 

75 
90.7% 

(68) 

9,3%  

(7) 

1,48 

(,704) 

1,383 

(1,421) 

6. Cuando mi hijo/a intenta salirse con la suya 

para conseguir algo, yo me impongo más para 

controlar la situación 

73 
50,7% 

(37) 

49,3  

(36) 

2,36 

(1,032) 

,009 

(-1,197) 

7. Cuando mi hijo/a no hace las tareas que le 

corresponden, acabo haciéndoselas yo para que no 

queden sin hacer 

74 
83,18% 

(62) 

16,2% 

(12) 

1,69 

(,810) 

,951 

(,165) 
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8. Cuando surge un conflicto con mi hijo/a, le digo 

yo lo que hay que hacer y se termina el problema 
74 

67,5% 

(50) 

32,5% 

(24) 

2,20 

(,891) 

,421 

(-,451) 

9. Cuando mi hijo/a no hace las tareas que le 

corresponden, sabe de antemano qué consecuencias 

o castigos tiene que asumir 

74 
28,4% 

(21) 

71,6% 

(53) 

3,00 

(1,034) 

-,688 

(-,704) 

10. Cuando algo no sale como quiero con mi hijo/a, 

procuro ver el lado positivo 
76 

35,5% 

(27) 

67,5% 

(49) 

2,79 

(,943) 

-,347 

(-,740) 

11. Suelo reñir o gritar a mi hijo/a cuando hace o 

dice algo que me molesta 
74 

62,2% 

(46) 

37,8% 

(28) 

2,31 

(,826) 

,257 

(-,365) 

12. Muchas veces acabo no aplicando a mi hijo/a las 

consecuencias o castigos que le he dicho que voy a 

aplicar si no hace las tareas que le corresponden 

74 
63,5% 

(47) 

36,5% 

(27) 

2,20 

(,906) 

,263 

(-,729) 

13. Cuando mi hijo/a me desobedece, lo mejor es 

imponerme para solucionar la situación 
74 

51,3% 

(38) 

48,6% 

(36) 

2,43 

(,893) 

-,028 

(-,723) 

14. Sé relajarme y controlar mis emociones ante mi 

hijo/a 
76 

25% 

 (19) 

75% 

(57) 

3,03 

(,730) 

-,041 

(-1,090) 

15. Cuando a mi hijo/a le va mal por su 

comportamiento o en sus estudios, me siento 

culpable porque pienso que no le he educado 

bien 

74 
48,6% 

(36) 

51,3% 

(38) 

2,46 

(,954) 

-,076 

(-,911) 

16. Hago ver a mi hijo/a que es capaz de tomar 

decisiones, incluso si es pequeño/a 
73 

5,6%  

(4) 

94,5% 

(69) 

3,44 

(,645) 

-1,040 

(1,492) 

17. Cuando mi hijo/a no cumple con sus 

obligaciones, suelo mantenerme firme en cumplir lo 

que he prometido hacer 

74 
14,9% 

(11) 

85,1% 

(63) 

3,19 

(,715) 

-,527 

(-,045) 

18. Le digo a mi hijo/a cómo me siento con su 

manera de actuar 
75 

10,6%  

(8) 

89.3% 

(67) 

3,37 

(,712) 

-,920 

(,456) 

19. Sé cómo decir las cosas a mi hijo/a para no 

ofenderle/a 

 

75 
14,6% 

(11) 

85,4% 

(64) 

3,27 

(,741) 

-,680 

(-,139) 

20. Me preocupa mucho lo que los demás opinen 

sobre cómo educo a mi hijo/a 
76 

76,3% 

(58) 

23,7% 

(18) 

1,88 

(,923) 

,763 

(-,334) 

21. Tengo buena opinión de mí misma/o sobre 

cómo educo a mi hijo/a 
76 

10,5%  

(8) 

89,5% 

(68) 

3,09 

(,593) 

-,417 

(1,554) 

22. Sé cómo llegar a acuerdos con mi hijo/a para 

solucionar problemas 
73 

13,7% 

(10) 

86,3% 

(63) 

3,12 

(,744) 

-,827 

(1,057) 

23. Cuando mi hijo/a no cumple con sus 

obligaciones, trato de llegar a acuerdos con él/ella 

para decidir las consecuencias que le aplicaré 

73 
12,3% 

 (9) 

87,6% 

(64) 

3,18 

(,752) 

 

-,913 

(1,151) 

24. Las decisiones que tomo al educar a mi hijo/a 

son las más acertadas 
75 

26,6% 

(20) 

73,3% 

(55) 

2,80 

(,593) 

-,320 

(,531) 

25. Suelo ponerme de acuerdo con mi pareja o con 

el padre/madre de mi hijo/a al tratar temas 

referentes a él/ella para hacer las cosas del mismo 

modo y no contradecirnos 

75 
14, 7% 

(11) 

85,3% 

(64) 

3,39 

(,899) 

-1,428 

(1,167) 

 N-Número de sujetos      /    1N+2AV = Nunca y A veces / 3CS+4S = Casi siempre y Siempre     

M-Media, DT-Desviación Típica /   AS-Asimetría, C-Curtosis 

 

Los análisis llevados a cabo señalan que a la mayor parte de los/as 

progenitores/as no Les cuesta entender a sus hijos/as (80% nunca y a veces; M = 1,93; 

DT =,759; AS=,493; C = -,039), aunque existe un relevante 19,7% que sí tiene 

dificultades para entenderlos. Además, Creen que son buenos padres/madres o tutores 

legales, en concreto, un notable 97,4%, siendo, solamente, un 5,3% los que no lo 

piensan. Se observa una M = 3,24 y una DT= ,538, la más baja obtenida en esta 

dimensión (AS = ,136; C = -,204), por lo que existe poca variación de respuestas (Ver 

Tabla 6).  
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Los datos obtenidos indican que la mayoría de los/as progenitores/as 

participantes, Cuando los hijos/as se portan mal, no se enfadan y hablan con ellos/ellas 

con tranquilidad (72,7% nunca y a veces; M = 2,05; DT =,837; AS = ,467; C = -,285), 

pero resta un relevante porcentaje del 26,4%, que perciben más dificultades para no 

enfadarse y hablar con tranquilidad, cuando sus hijos/as se portan negativamente. 

También, consideran que En el día a día suelen decirles a sus hijos/as lo positivo que 

ven en ellos/as (82,2% casi siempre y siempre; M = 3,32; DT =,831; AS = -,952; C = -

,002), siendo un 17,8% los que no lo hacen. Por lo tanto, no existe una gran variación de 

opiniones (Ver Tabla 6). Además, se observa que los/as progenitores/as, Cuando sus 

hijos/as hacen algo mal o tienen un mal comportamiento, no les dicen que son torpes, 

desobedientes o similares para que cambien, en un 90,7%, siendo, solamente un 9,3% 

los que sí tienen esa conducta. Se obtiene una M = 1,48, la más baja obtenida en esta 

dimensión, así como una DT = 0,704 (AS= 1,383; C = 1,421), con lo cual, también 

existe una tendencia de respuestas homogénea. Por último, los/as progenitores/as 

participantes, por lo general, Saben llegar a acuerdos con las personas para solucionar 

problemas (85,3% casi siempre y siempre; M = 3,16; DT =,698; AS = -,474; C = ,071), 

siendo un 14,6% los que tienen dificultades para llegar a acuerdos. 

Al analizar si Cuando sus hijos/as intentan salirse con la suya para conseguir 

algo, ellos se imponen más para controlar la situación (ver Tabla 6), se observa que 

existe casi una equivalencia de porcentajes entre los que tienden a imponerse (49,3%) y 

los que no lo hacen (50,7%), siendo la M =2,36, con una gran variación de respuestas, 

con lo que se rompe la tónica de respuestas en otras variables (DT =1 ,032; AS = -,009; 

C =-1,197). 

Se percibe, continuando con los resultados, que los/as progenitores/as, por lo 

general, Cuando sus hijos/as no hacen las tareas que les corresponden, no acaban 

haciéndoselas ellos para que no queden sin hacer, (83,18% nunca y a veces; M = 1,69; 

DT =,810; AS = ,951; C = ,165), aunque un 16,2% sí manifiesta terminar dichas tareas. 

Además, exponen que Cuando surge un conflicto con sus hijos/as, no les dicen ellos lo 

que hay que hacer y se termina el problema, con un 67,5%; sin embargo, hay un notorio 

32,4% que le resta, por lo que se aprecia una moderada heterogeneidad de opiniones (M 

= 2,20; DT =,891; AS = ,421; C = -,451). Los datos obtenidos al analizar si Cuando sus 

hijos/as no hacen las tareas que les corresponden, saben de antemano qué 

consecuencias o castigos tienen que asumir (ver Tabla 6), muestran que un 71,6% de 

los/as progenitores/as sí dejan claras las consecuencias de determinados actos, en 

contraposición, de un 28,4% que no lo hace.  Se observa una M = 3,00, y una DT = 

1,034, la más alta obtenida en esta dimensión, con lo que se percibe una variación de 

respuestas homogénea (AS = -,688; C = -,704). 

Los análisis descriptivos efectuados, señalan que, en su mayoría, los/as 

progenitores/as encuestados, Cuando algo no sale como ellos quieren con sus hijos/as, 

procuran ver el lado positivo (67,5% casi siempre y siempre; M = 2,79; DT =,943; AS = 

-,347; C = -,740); sin embargo, existe un relevante 35,5% que no lo hace. Además, son 

progenitores/as que, por lo general, no Suelen reñir o gritar a sus hijos/as cuando hacen 

o dicen algo que les molesta, con un 62,2%; aunque, un importante 37,8% sí mantiene 

ese comportamiento, (M = 2,31; DT =,826; AS = ,257; C = -,365), por lo que se observa 

que no hay una gran variación de respuestas. Analizando si acaban no aplicando a sus 

hijos/as las consecuencias o castigos que les han dicho que van a aplicar si no hacen 

las tareas que les corresponden, como se recoge en la Tabla 6, se observa que un 63,5% 
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sí que acaba aplicando las consecuencias previamente establecidas; en contraposición de 

un 36,5% que no lo acaba haciendo (M = 2,20; DT =,906; AS = ,263; C = -,729). 

Al observar los datos obtenidos en referencia a si Cuando los hijos/as 

desobedecen, lo mejor es imponerse para solucionar la situación, muestran que existe 

casi una equiparación de porcentajes entre quienes piensan que lo mejor es imponerse 

(48,6%) y los que creen que no (51,3%) siendo la M =2,43, con una variación de 

respuestas más heterogénea (DT =,893; AS = -,028; C =-,723). Además, los/as 

progenitores/as perciben que Saben relajarse y controlar sus emociones ante sus 

hijos/as, (75% casi siempre y siempre; M = 3,03; DT =,730; AS = -,041; C = -1,090), 

aunque existe un 25% que tiene dificultades para relajarse y controlar sus emociones 

con ellos/as (Ver Tabla 6). Al analizar si Cuando a sus hijos/as les va mal por su 

comportamiento o en sus estudios, se sienten culpables porque piensan que no les han 

educado bien, existe casi una equivalencia de porcentajes entre quienes sí se sienten 

culpables (51,3%) y los que no lo sienten así (48,6%), siendo la M =2,46, con una 

variación de respuestas muy heterogénea (DT =,954; AS = -,076; C =-,911). 

Los resultados señalan que la mayoría de los/as progenitores/as Hacen ver a sus 

hijos/as que son capaces de tomar decisiones, incluso si son pequeños/as, con un 

94,5%, siendo solamente un 5,6% los que no lo hacen, tal y como se observa en la Tabla 

6. Se observa una M = 3,44, la más alta obtenida en esta dimensión, con una variación 

de respuestas muy homogénea (DT = ,645; AS = -1,040; C = 1,492). Además, son 

progenitores/as, que mayoritariamente, Cuando sus hijos/as no cumplen con sus 

obligaciones, suelen mantenerse firme en cumplir lo que han prometido hacer (85,1% 

casi siempre y siempre; M = 3,19; DT =,715; AS = -,527; C = -,045), siendo solamente 

un 14,9% los que no tienden a mantenerse firmes. Asimismo, de manera habitual, Les 

dicen a sus hijos/as cómo se sienten con su manera de actuar, siendo el porcentaje 

mayoritario con un 89,3%, mientras que un escaso 10,6%, no lo hacen, por lo que no 

hay una gran variación de respuestas (M = 3,37; DT =,712; AS = -,920; C = ,456). 

Los análisis efectuados señalan que los/as progenitores/as participantes, por lo 

general, saben cómo decir las cosas a sus hijos/as para no ofenderlos/as, (85,4% casi 

siempre y siempre; M = 3,27; DT =,741; AS = -,680; C = -,139), siendo solamente un 

14,6% los que tienen más dificultades para no ofender, con lo que existe una tendencia 

de opiniones homogénea (Ver Tabla 6). Además, son progenitores/as a los que no Les 

preocupa mucho lo que los demás opinen sobre cómo educan a sus hijos/as, con un 

76,3%, pero resta un relevante porcentaje del 23,7% que sí les preocupa (M = 1,88; DT 

=,923; AS = ,763; C = -,334). Y, también, por lo general, Tienen buena opinión de sí 

mismas/os sobre cómo educan a sus hijos/as(89,5% casi siempre y siempre; M = 3,09; 

DT =,593; AS = -,417; C = 1,554), siendo solamente un 10,5% los que no tienen buena 

opinión de sí mismos/as, por lo que no hay gran variedad de opiniones. 

Los resultados extraídos señalan que los/as progenitores/as participantes, por lo 

general, Saben cómo llegar a acuerdos con sus hijos/as para solucionar problemas, 

como se observa en la Tabla 6, (86,3% casi siempre y siempre; M = 3,12; DT =,744; AS 

= -,827; C = 1,057), siendo un 13,7% los que tienen más dificultades para llegar a 

acuerdos con sus hijos/as. Igualmente, Cuando sus hijos/as no cumplen con sus 

obligaciones, tratan de llegar a acuerdos con ellos/ellas para decidir las consecuencias 

que les aplicarán, con un porcentaje mayoritario del 87,6%, en contraposición, de un 

12,3% que no tratan de llegar a acuerdos, por lo que la variación de respuestas es 

homogénea (M = 3,18; DT =,752; AS = -,913; C = 1,151). Al analizar si Las decisiones 

que toman al educar a sus hijos/as son las más acertadas se observa que un 73,3% 
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piensa que sí los son, mientras que un 26,6% no lo cree así, obteniendo una M = 2,80, 

por lo que existe una ligera variación de respuestas, pero sin relevancia (DT =,593; AS 

= -,320; C = ,531). Por último, predominantemente, los/as progenitores/as Suelen 

ponerse de acuerdo con sus parejas o con los padres/madres de sus hijos/as al tratar 

temas referentes a ellos/ellas para hacer las cosas del mismo modo y no contradecirse 

(85,3% casi siempre y siempre; M = 3,39; DT =,899; AS = -1,428; C = 1,167), siendo 

un 14,7% los que no lo llevan a cabo. 

En resumen, se observa que la variable Hago ver a mi hijo/a que es capaz de 

tomar decisiones, incluso si es pequeño/a, presenta la media más alta con 3,44, y a éste 

le siguen con medias, también elevadas, entre otras, la variable Suelo ponerme de 

acuerdo con mi pareja o con el padre/madre de mi hijo/a al tratar temas referentes a 

él/ella para hacer las cosas del mismo modo y no contradecirnos con 3,39; la variable 

Le digo a mi hijo/a cómo me siento con su manera de actuar, con 3,37 y la variable En 

el día a día suelo decirle a mi hijo/a lo positivo que veo en él/ella, con 3,32. Así pues, 

nos encontramos con progenitores/as que, por lo general, tienen relaciones con sus 

hijos/as abiertas y transparentes, con confianza, en las que se involucra al menor de 

manera activa en su educación, cuyas decisiones se hacen pensando en su bienestar, de 

manera consensuada y con actitudes tanto reforzadoras como de mejora del hijo/a. Por 

el contrario, pero con resultados positivos, Cuando mi hijo/a hace algo mal o tiene un 

mal comportamiento, le digo que es torpe, desobediente, o algo similar para que 

cambie, por tener la media más baja con 1,46. También, sobresalen la variable Cuando 

mi hijo/a no hace las tareas que le corresponden, acabo haciéndoselas yo para que no 

queden sin hacer, con una media de 1,69; la variable Me preocupa mucho lo que los 

demás opinen sobre cómo educo a mi hijo/a, con una media de 1,88, y la variable Me 

cuesta entender a mi hijo/a con una media de 1,93, por obtener medias 

considerablemente más bajas en comparación con las demás variables.  

Por su parte, las variables Cuando mi hijo/a intenta salirse con la suya para 

conseguir algo, yo me impongo más para controlar la situación (M = 2,36; DT =1,032; 

AS =,009; C=-1,197) y Cuando a mi hijo/a les va mal por su comportamiento o en sus 

estudios, me siento culpable porque pienso que no le he educado bien(M =2,46; DT 

=,954; AS = -,076; C =-,911) obtienen una importante variabilidad de respuestas, 

motivo por el cual, se seleccionarán para efectuar análisis posteriores. 

En esta dimensión, también existen bastantes ideas comunes entre los/as 

progenitores/as entrevistados. Por lo general, suelen utilizar el diálogo y el 

razonamiento en aquellas situaciones en las que se enfadan con sus hijos/as por un 

comportamiento negativo, “Como madre intentas siempre estar serena, y dar calma al 

niño para cuando le quieres explicar una cosa, pero siempre hay excepciones en las 

cuales no puedo evitar, porque la situación te sobrepasa o porque eres humana, y va a 

haber situaciones en las cuales tú no sepas estar tan pausada como deberías 

estar”(Madre de 36 años, hijo de 8 años). Además, tienden a reforzar en sus hijos/as lo 

positivo que ven en ellos/as habitualmente, “Sí, completamente, le digo tanto lo bueno 

como lo malo. Cuando hace algo que me parece que ha hecho bien, o ha tenido una 

buena actitud se lo reconozco” (Padre de 37 años, hija de 7 años). Por otro lado, en las 

ocasiones en las que los hijos/as no hacen las tareas que les corresponden o tienen una 

mala conducta, coinciden en que sus hijos/as ya conocen las consecuencias de 

antemano, “Cada día tiene un poco más de conciencia acerca de las consecuencias de 

cada acto erróneo que cometa, yo creo que dentro de la educación que puedo darla 

como padre, principalmente otorgar el valor debido a todo su alrededor” (Padre de 42 
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años, hija de 9 años). Y, a su vez, manifiestan, por lo general, que suelen mantenerse 

firmes con esas consecuencias, y no acaban cediendo, “Sí, es lo que yo creo que en la 

educación es muy importante, que, si tú le digas no a una cosa, si en un momento 

determinado él consigue lo que quiere hacer, lo va a coger como rutina, y al final va a 

ser imposible educarle”(Madre de 36 años, hijo de 8 años). Son progenitores/as a los 

que no les importa lo que los demás opinen de cómo educan a sus hijos/as, “No, me 

preocupa más lo que digan de mí, pero sobre cómo educo a mi hijo no” (Madre de 39 

años, hijo de 14 años). Finalizando esta dimensión, se observa otra idea común, 

relacionada con la coordinación con la pareja o padre/madre de la pareja a la hora de 

educar a su hijo/a, ya que la mayoría de ellos, sí que consensuan todas las decisiones, 

“Sí, todo lo que se hace en relación a nuestro hijo, lo hablamos entre los dos, y cada 

uno le informa al otro sobre todo lo que surja o le pase” (Madre de 42 años, hijo de 15 

años). 

 

 

5.1.3. Competencia Parental 

Los resultados descriptivos obtenidos en los ítems de esta dimensión se resumen 

en la tabla 7.  

 

Tabla 7. 

Resultados de los análisis descriptivos de la Dimensión Competencia Parental 

Percepción de Competencia Parental 

Indicador N 
1N+2AV 

% (n) 

3CS+4S 

% (n) 

M 

(DT) 
AS (C) 

1.Sé cómo puedo influir positivamente en mi hijo/a, 

aunque pueda ser difícil 
76 

18,4% 

(14) 

81,6% 

(62) 

2,99 

(,643) 

-,298 

(,586) 

2. Sé lo que habría qué decirle a una madre/padre 

primeriza/o para que fuera una buena madre/padre 
75 

68% 

(51) 

32% 

(24) 

2,16 

(,754) 

,113 

(-,440) 

3. He conseguido ser tan buena madre/padre como 

quería 
75 

26,7% 

(20) 

73,4%% 

(55) 

2,80 

(,545) 

-,103 

(-,035) 

4. Sé lo que le pasa a mi hijo/a cuando está raro/a 76 
15,8% 

(12) 

84,2% 

(64) 

3,11 

(,645) 

-,099 

(-,552) 

5. Me manejo muy bien con las tareas que tengo que 

hacer para educar a mi hijo/a 
76 

7,9% 

(6) 

92,1% 

(70) 

3,14 

(,534) 

,132 

(,319) 

6. Me siento capaz de hacer todas las cosas que 

hacen falta para ser una buena madre/padre 
75 

14,7% 

(11) 

85,3% 

(64) 

3,11 

(,709) 

-,624 

(,729) 

7. En las cosas que tienen que ver con mi hijo/a, me 

acuesto igual que me levanto, con la sensación de no 

haber terminado nada 

76 
75% 

(57) 

25% 

(19) 

1,92 

(,829 

,439 

(-,681) 

8. Aunque como madre/padre creo que controlo la 

relación con mi hijo/a, tengo inseguridad 
76 

51,4% 

(39) 

48,7% 

(37) 

2,57 

(,789) 

,279 

(-,479) 

9. Como madre/padre, siento que no doy abasto 76 
56,6% 

(43) 

43,4% 

(33) 

2,36 

(,905) 

,114 

(-,742) 

10. Teniendo en cuenta el tiempo que llevo siendo 

madre/padre, me manejo muy bien con esta función 
75 

22,4% 

(17) 

76,3% 

(68) 

2,89 

(,746) 

-,628 

(,628) 

11. Ser madre/padre me pone nerviosa/o y ansiosa/o 76 
85,5% 

(65) 

14,4% 

(11) 

1,86 

(,725) 

,659 

(,571) 

12. A la edad que tiene mi hijo/a es difícil ser 

madre/padre 
75 

57,4% 

(43) 

42,6% 

(32) 

2,33 

(,890) 

,109 

(-,711) 

13. Una de las cosas más difíciles de ser madre/padre 

es saber si lo estás haciendo bien o no 
76 

26,4% 

(20) 

73,7% 

(56) 

3,09 

(,912) 

-,619 

(-,607) 

 N-Número de sujetos      /    1N+2AV = Nunca y A veces / 3CS+4S = Casi siempre y Siempre     
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M-Media, DT-Desviación Típica /   AS-Asimetría, C-Curtosis 

 

Los resultados obtenidos señalan, que la mayoría de los/as progenitores/as, 

perciben que Saben cómo pueden influir positivamente en sus hijos/as, aunque pueda 

ser difícil, (81,6% casi siempre y siempre; m = 2,99; DT =,643; AS = -,298; C = ,276), 

siendo un 18,4% quienes perciben que no saben cómo influir positivamente sobre 

ellos/as por lo que existe una tendencia de respuestas sin grandes variaciones. Por otro 

lado, los/as progenitores/as participantes no Sabrían lo que habría que decirle a una 

madre/padre primeriza/o para que fuera una buena madre/padre, puesto que el 

porcentaje mayoritario es del 68%, mientras que un 32% sí sabría que decirles, por lo 

que hay una ligera variación de respuestas, pero no abundante (M = 2,16; DT =,754; AS 

= ,113; C = -,440). Sin embargo, sí piensan, por lo general, que Han conseguido ser tan 

buenas madres/padres como querían (Ver Tabla 7), con un 73,4%, y con una M = 2,80, 

por lo que no hay gran variación de respuestas (DT =,545; AS = -,103; C = -,035). 

Los análisis descriptivos efectuados indican que, mayoritariamente, los/as 

progenitores/as Saben lo que les pasa a sus hijos/as cuando están raros/as (84,2% casi 

siempre y siempre; M = 3,11; DT =,645; AS = -,099; C = -,552), siendo un 15,8% los 

que no saben lo que les ocurre a sus hijos/as, lo que indica que se trata de una tendencia 

de respuestas con muy poca variedad. Además, manifiestan que Se manejan muy bien 

con las tareas que tienen que hacer para educar a sus hijos/as, con un porcentaje 

predominante de 92,1%, obteniendo una M = 3,14, la más alta obtenida en esta 

dimensión, y a su vez, una DT = ,534, la más baja en esta dimensión, lo que quiere 

decir, que no hay gran variación de opiniones (AS = ,132; C = ,319).También, en 

colación a lo anterior, los/as progenitores/as Se sienten capaces de hacer todas las cosas 

que hacen falta para ser una buena madre/padre, como se recoge en la Tabla 7, (85,3% 

casi siempre y siempre; M = 3,11; DT =,709; AS = -,624; C = ,729), aunque un 14,7% 

tienen más dificultades para realizar todas esas acciones que se consideran positivas. 

Los datos obtenidos del análisis señalan que los/as progenitores/as En las cosas 

que tienen que ver con sus hijos/as, no se acuestan igual que se levantan, con la 

sensación de no haber terminado nada, (75%% nunca y a veces; M= 1,92; DT =,829; 

AS = ,439; C = -,681) pero resta un relevante porcentaje del 25% que sí tienen esa 

sensación. Al analizar si, Aunque como madres/padres creen que controlan la relación 

con sus hijos/as, tienen inseguridad, los datos estadísticos señalan, como se recoge en la 

Tabla 7, que existe una casi equiparación entre quienes tienen inseguridad (48,7%) y los 

que no tienen ese pensamiento (51,4%) siendo la M =2,57, con una significativa 

heterogeneidad de respuestas, (DT = ,789; AS = ,279; C = -,479). Lo mismo ocurre al 

investigar si Como madres/padres, sienten que no dan abasto, ya que existe un 

porcentaje muy igualado entre quienes no dan abasto (43,4%) y los que no sienten esa 

sensación (56,6%) siendo la M =2,36, con una notable variación de opiniones (DT = 

,905; AS = ,114; C = -,742). 

Los resultados obtenidos señalan que, los/as progenitores/as encuestados, por lo 

general, Teniendo en cuenta el tiempo que llevan siendo madres/padres, se manejan 

muy bien con esta función, como se observa en la Tabla 7, (76,3% casi siempre y 

siempre; M = 2,89; DT =,746; AS = -,628; C = ,628), aunque existe un relevante 22,4% 

que tiene más dificultades para ser madre/padre. Además, aseguran, la gran mayoría, 

que Ser madres/padres no les pone nerviosas/os y ansiosas/os, con un 85,5%, y 

obteniendo una M = 1,86, la más baja obtenida en esta dimensión (DT=,725; AS = ,659; 

C = ,571). Por otro lado, al analizar si A la edad que tiene sus hijos/as es difícil ser 
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madre/padre, los datos estadísticos señalan que, existes porcentaje muy igualados, entre 

quienes creen que sí es difícil (42,6%) y los que no tienen esa opinión (57,4%), siendo 

la M =2,33, con una gran variación de opiniones (DT = ,890; AS = ,109; C = -,711). Por 

último, mayoritariamente, los/as progenitores/as perciben que Una de las cosas más 

difíciles de ser madre/padre es saber si lo estás haciendo bien o no, con un 73,7%, 

siendo la M = 3,09, y una DT =,912, la más alta obtenida en esta dimensión, (AS = -

,619; C = ,607) por lo no existe gran variedad de opiniones. 

En resumen, se observa que la variable Me manejo muy bien con las tareas que 

tengo que hacer para educar a mi hijo/a, presenta la media más alta con 3,14, y a ésta le 

siguen con medias, también elevadas, la variable Sé lo que le pasa a mi hijo/a cuando 

está raro/a y la variable Me siento capaz de hacer todas las cosas que hacen falta para 

ser una buena madre/padre, con 3,11 respectivamente, así como la variable Una de las 

cosas más difíciles de ser madre/padre es saber si lo estás haciendo bien o no, con 3,09. 

Por lo tanto, se trata de un perfil general de progenitores/as que perciben en ellos 

mismos un adecuado nivel de competencias parentales, con escasas dificultades para 

desarrollar todas las tareas necesarias para ser padres, madres o educadores/as 

principales, con un conocimiento muy profundo de las necesidades de sus hijos/as, 

aunque admiten que lo más complejo es saber si están educando a sus hijos/as realmente 

bien. Por el contrario, destacan por obtener medias significativamente bajas, la variable 

Ser madre/padre me pone nerviosa/o y ansiosa/o, que tiene la media más baja con 1,86, 

y la variable En las cosas que tienen que ver con mi hijo/a, me acuesto igual que me 

levanto, con la sensación de no haber terminado nada, por tener una media de 1,92.  

Las variables que presentan una mayor distribución de respuestas y que serán 

analizadas en posteriores análisis son: Aunque como madre/padre creo que controlo la 

relación con mi hijo/a, tengo inseguridad(M =2,57; DT =,789; AS =,279; C =-,479); 

Como madre/padre, siento que no doy abasto(M =2,36; DT =,905; AS =,114; C =-

,742)y A la edad que tiene mi hijo/a es difícil ser madre/padre(M =2,33; DT =,890; AS 

=,109; C =-,711). 

Con respecto a los puntos comunes entre los/as progenitores/as entrevistados, se 

observa una gran coincidencia cuando se les pregunta si serían capaces de aconsejar a 

una madre/padre primeriza/o para que fueran buenos/as progenitores/as, ya que la gran 

mayoría manifiesta no saber o les resulta muy difícil, “No, creo que cada uno lo tiene 

que experimentar, lo único que diría es que ante los nervios de la primera vez, que se 

esté tranquilo, que tú vas conociendo poco a poco a tu hijo” (Madre de 29 años, hijo de 

10 meses). Sin embargo, perciben, por lo general, que se desenvuelven adecuadamente 

con las tareas necesarias para ser buenos/as progenitores/as, “Sí, me manejo bastante 

bien, aunque a veces por tiempo y trabajo te cuesta más compatibilizarlo, pero en 

general, sí que me siento capaz y lo llevo bien” (Madre de 42 años, hijo de 15 años). 

Además, sienten que controlan correctamente la relación con sus hijos/as, “Pienso que 

sí, tenemos una relación muy estrecha, y más o menos puedo saber cómo está, y si está 

bien, pero claro, tampoco estoy con ella en el colegio, o con algún amigo o algo, y en 

esos casos puede que se guarde cosas, y me resulte más difícil controlarlo” (Padre de 

37 años, hija de 7 años). Y, existe un punto de encuentro unánime al considerar que uno 

de los aspectos más difíciles de ser progenitores/as es saber si lo estás haciendo bien o 

no, “Sí, porque siempre tienes esa duda” (Madre de 50 años, hija de 17 años). 
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5.2. Descripción del comportamiento percibido de los padres y madres sobre sus 

hijos/as en aspectos de su adaptación personal y social (Objetivo específico 2) 

Los resultados obtenidos de este análisis son los correspondientes a la dimensión 

Percepción sobre el hijo/a. 

5.2.1. Percepción sobre el hijo o hija 

Los resultados descriptivos obtenidos en los ítems de esta dimensión se resumen en la 

tabla 8. 

Tabla 8.  

Resultados de los análisis descriptivos de la Dimensión Percepción sobre el hijo/a 

Percepción sobre el hijo/a 

Indicador N 
1N+2AV 

% (n) 

3CS+4S 

% (n) 

M 

(DT) 

AS 

(C) 

1.Tiene en cuenta los sentimientos de las otras 

personas 
74 

9,5% 

(7) 

90,5% 

(67) 

3,31 

(,720) 

-1,000 

(1,261) 

2. Es inquieto/a, hiperactivo/a, no puede 

permanecer quieto/a por mucho tiempo 
75 

64% 

(48) 

36% 

(17) 

2,24 

(1,063) 

,401 

(-1,045) 

3. Se queja de dolores de cabeza o de estómago o 

náuseas, u otros problemas físicos 
75 

85,4% 

(64) 

14,7% 

(11) 

1,64 

(,925) 

1,419 

(1,102) 

4. Comparte con otros sus cosas (juegos, dulces, 

lápices, etc.) 
75 

14,6% 

(11) 

85,3% 

(64) 

3,32 

(,756) 

-,805 

(-,109) 

5. Tiene mal genio 75 
62,7% 

(47) 

37,4% 

(28) 

2,24 

(,942) 

,293 

(-,780) 

6. Es más bien solitario y tiende a estar o a jugar 

solo 
75 

82,6% 

(62) 

17,4% 

(13) 

1,67 

(,920) 

1,255 

(,598) 

7. Es obediente, suele hacer lo que le piden los 

adultos 
75 

34,4% 

(25) 

66,7% 

(50) 

2,75 

(,790) 

-,357 

(-,114) 

8. Está preocupado/a por algo todo el tiempo 75 
76,1% 

(57) 

21,9% 

(16) 

1,84 

(,958) 

,925 

(-,138) 

9. Ayuda si alguien tiene problemas, está enfermo, 

disgustado o le pasa algo 
74 

13,4% 

(10) 

84,2% 

(64) 

3,38 

(,789) 

-1,135 

(,691) 

10. Está continuamente moviéndose, demasiado 74 
58,1% 

(43) 

41,9% 

(31) 

2,32 

(1,112) 

,243 

(-1,282) 

11. Tiene por lo menos un buen amigo o amiga 75 
5,4%  

(4) 

94,6% 

(71) 

3,73 

(,644) 

-2,813 

(8,214) 

12. Pelea con otros y/o se mete con ellos 75 
92% ( 

69) 

8%  

(6) 

1,39 

,751) 

2,166 

(3,147) 

13. Se siente triste, desanimado o con ganas de 

llorar 
74 

89,2% 

(66) 

10,9% 

(8) 

1,49 

(,798) 

1,708 

(2,370) 

14. Cae bien a la gente de su edad 75 
8%  

(6) 

92% 

 (69) 

3,44 

(,721) 

-1,340 

(1,924) 

15. Se distrae fácilmente, le cuesta concentrarse 73 
57,6% 

(42) 

42,5% 

(31) 

2,42 

(,927) 

,227 

(-,750) 

16. Se pone nervioso/a con las situaciones nuevas, 

pierde la confianza en sí mismo/a 

con facilidad 

74 
52,7% 

(39) 

47,3% 

(35) 

2,42 

(1,060) 

,077 

(-1,201) 

17. Trata bien a los niños/as más pequeños/as 72 
8,4% 

 (6) 

91,7% 

(66) 

3,68 

(,709) 

-2,381 

(5,238) 

18. Dice mentiras o engaña 74 
90,5% 

(67) 
9,5% (7) 

1,64 

(,732) 

1,127 

(1,336) 

19. Otras personas de su edad se meten con él/ella o 

se burlan 
74 

85,1% 

(63) 

14,9% 

(11) 

1,53 

(,910) 

1,656 

1,640) 

20. Se ofrece para ayudar a otras personas en lo que 

necesiten 
74 

32,5% 

(24) 

67,6% 

(50) 

2,95 

(,992) 

-,496 

(-,862) 

21. Piensa las cosas antes de hacerlas 74 
51,4% 

(38) 

48,6% 

(36) 

2,47 

(,848) 

,017 

(-,549) 

22. Coge cosas que no son suyas (de casa, del centro 74 94,6% 5,4%  1,36 2,168 
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escolar o de otros sitios) (70) (4) (,674) (5,127) 

23. Se lleva mejor con adultos que con las personas 

de su edad 
74 

74,3% 

(55) 

25,7% 

(19) 

1,96 

(,883) 

,572 

(-,458) 

24. Tiene muchos miedos, se asusta fácilmente 
 

75 

72% 

 (54) 

28% 

 (21) 

1,87 

(,920) 

,592 

(-,531) 

25. Termina lo que empieza, tiene buena 

concentración 
73 

38,3% 

(28) 

61,6% 

(45) 

2,67 

(,817) 

-,260 

(-,328) 

26. Tiene dificultades en alguna de las siguientes 

áreas: emociones, concentración, conducta o 

capacidad para relacionarse con otras personas 

74 
81,1% 

(60) 

19 %  

(14) 

1,59 

(,890) 

1,263 

(,416) 

27. Estas dificultades le causan problema en la vida 

en casa 
74 

89,2% 

(66) 

10,9%  

(8) 

1,38 

(,789) 

2,137 

(3,746) 

28. Estas dificultades le causan problema con sus 

amistades 
74 

94,6% 

(70) 

5,6%  

(4) 

1,28 

(,609) 

2,391 

(5,977) 

29. Estas dificultades le causan problemas en el 

centro escolar y para aprender 
74 

89,2% 

(66) 

10,8% 

 (8) 

1,43 

(,829) 

2,001 

(3,208) 

30. Estas dificultades le causan problema para hacer 

actividades de ocio o de tiempo libre 
76 

94,6% 

(70) 

5,5%  

(4) 

1,26 

(,598) 

2,606 

(7,053) 

31. Estas dificultades son una carga para mi o para 

mi familia 
76 

95,9% 

(71) 

4.1%  

(3) 

1,19 

(,488) 

2,630 

(6,295) 

 N-Número de sujetos      /    1N+2AV = Nunca y A veces / 3CS+4S = Casi siempre y Siempre     

M-Media, DT-Desviación Típica /   AS-Asimetría, C-Curtosis 

 

Los datos obtenidos señalan, que la mayoría de los/as progenitores/as 

participantes perciben que sus hijos/as Tienen en cuenta los sentimientos de las otras 

personas, como se observa en la Tabla 8 (90,5% casi siempre y siempre; M = 3,31; DT 

=,720; AS = -1,000; C = 1,261), siendo solamente un 9,5% quienes no lo perciben así, 

por lo que la variación de respuesta es muy homogénea. Al analizar, si sus hijos/as son 

Inquietos/as, hiperactivos/as, o no pueden permanecer quietos/as por mucho tiempo, se 

extrae una gran variabilidad de respuestas, siendo un porcentaje mayoritario quienes no 

perciben que sus hijos sean inquietos con un 64% mientras que un relevante 36% sí lo 

piensa, por lo que la variación de respuestas es heterogénea (M = 2,24; DT =1,063; AS 

= ,401; C = -1,045). Además, no perciben que sus hijos/as Se quejen de dolores de 

cabeza o de estómago o náuseas, u otros problemas físicos (85,4% nunca y a veces; M 

= 1,64; DT =,925; AS = 1,419; C = 1,102) siendo solamente un 14% los que sí lo 

perciben. 

Los análisis descriptivos efectuados indican que los hijos/as de los/as 

progenitores/as, en su mayoría, Comparten con otros sus cosas (juegos, dulces, lápices, 

etc.) con un 85,3%, en contraposición de un 14,6% que no comparten, por lo que no 

existe gran variación de respuestas (M = 3,32; DT =,756; AS = -,805; C = -,109). 

Además, otro rasgo generalizado, es que los hijos/as no Tienen mal genio, (62,7% nunca 

y a veces; M = 2,24; DT =,942; AS = ,293; C = -,780) pero resta un notable porcentaje 

del 37,4% que consideran que sí tienen mal genio, lo cual significa que existe una 

variación de respuestas heterogénea. Y, al analizar, si son más bien solitarios/as y 

tienden a estar o a jugar solos/as, como se recoge en la Tabla 8, se observa que un 

82,6% de los/as progenitores/as no perciben que sus hijos/as sean solitarios/as, mientras 

que un 17,4% si lo creen, por lo que la variedad de respuestas no es muy amplia (M = 

1,67; DT =,920; AS = 1,255; C = ,598). 

Los resultados señalan que los hijos/as de los/as progenitores/as participantes, 

por lo general, Son obedientes, suelen hacer lo que les piden los adultos, (66,7% casi 

siempre y siempre; M = 2,75; DT =,790; AS = -,357; C = -,114) pero resta un relevante 

porcentaje del 34,4% que no son obedientes. Por otro lado, la mayoría, no perciben que 
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sus hijos/as Estén preocupados/as por algo todo el tiempo, con un 76,1%, siendo un 

21,9% los que sí lo piensan, por lo que no existe gran variedad de opiniones (M = 1,84; 

DT =,958; AS = ,925; C = -,138). Además, mayoritariamente, tal y como se observa en 

la Tabla 8, los hijos/as Ayudan si alguien tiene problemas, está enfermo, disgustado o le 

pasa algo, (84,2% casi siempre y siempre; M = 3,38; DT =,789; AS = -1,135; C = ,691), 

siendo un 13,4% los que no lo hacen. 

Al investigar si los hijos/as de los/as progenitores/as Están continuamente 

moviéndose, demasiado, se observa una gran proximidad de porcentajes entre quienes 

no perciben ese comportamiento (58,1%) y los que sí (41,9%). Se obtiene una M = 2,32, 

con una DT = 1,112, la más alta obtenida en esta dimensión, por lo que existe una gran 

variación de opiniones (AS = ,243; C = -1,282). Además, manifiestan que sus hijos/as 

Tienen por lo menos un buen amigo o amiga, ya que el porcentaje mayoritario del 

94,6% así lo percibe, siendo la M= 3,73, la más alta de esta dimensión, por lo que la 

variación de respuestas es muy homogénea (DT =,644; AS = -2,813; C = 8,214). Y, por 

otro lado, mayoritariamente, los hijos/as no Pelean con otros y/o se meten con ellos, 

(92% nunca y a veces; M= 1,39; DT =,751; AS =2,166; C = 4,387), por lo que no existe 

gran variación de opiniones (Ver Tabla 8). 

Los resultados obtenidos indican que, los hijos/as de los/as progenitores/as, por 

lo general, no Se sienten tristes, desanimados/as o con ganas de llorar, (89,2% nunca y 

a veces; M = 1,49; DT =,798; AS =1,708; C = 2,370), aunque un 10,9% sí tienen un 

sentimiento de tristeza. Por otro lado, mayoritariamente, los hijos/as Caen bien a la 

gente de su edad, como se observa en la Tabla 8, con un 92%, siendo, solamente, un 8% 

los que no caen bien, por lo que la variación de respuestas es homogénea (M = 3,44; DT 

=,721; AS =-1,340; C = 1,924). Al analizar si los hijos/as Se distraen fácilmente, les 

cuesta concentrarse, se observa una gran cercanía en los porcentajes, entre quienes 

perciben que no se distraen fácilmente (57,6) y los que no lo perciben (42,5%) con lo 

cual, existe una gran variación de opiniones (M = 2,42; DT =,927; AS =,227; C = -

,750).Y, lo mismo ocurre cuando se investigan si los hijos/as Se ponen nerviosos/as con 

las situaciones nuevas, pierden la confianza en sí mismos/as con facilidad, puesto que 

se presenta casi una equiparación de porcentajes entre quienes sí perciben ese estado en 

sus hijos/as (47,3%) y los que no (52,7%), con una M = 2,42, por lo que la variación de 

respuestas es muy heterogénea (DT =1,060; AS =,077; C = -1,201). 

Los análisis descriptivos efectuados indican que, la mayoría de los/as 

progenitores/as perciben que sus hijos/as Tratan bien a los niños/as más pequeños/as, 

(91,7% casi siempre y siempre; M = 3,68; DT =,709; AS = -2,381; C = 5,238) por lo no 

hay apenas variación de opiniones. Por otro lado, los hijos/as no Dicen mentiras o 

engañan, (90,5% nunca y a veces; M = 1,64; DT =,732; AS =1,127; C = 1,336), siendo 

solamente un 9,5% que percibe que sí mienten (Ver Tabla 8). Tampoco perciben, por lo 

general, que Otras personas de sus edades se metan con ellos/ellas o se burlan, con un 

85,1%, mientras que un 14,9% sí que lo percibe, por lo que no existe gran variedad de 

respuestas (DT =,910; AS = 1,656; C = 1,640). 

Los datos obtenidos señalan, en su mayoría, que los hijos/as de los/as 

progenitores/as participantes, Se ofrecen para ayudar a otras personas en lo que 

necesiten, (67,6% casi siempre y siempre; M = 2,95; DT =,992; AS = -,496; C = -,862) 

pero resta un relevante porcentaje del 32,5% que no lo hacen. Por otro lado, al analizar 

si los hijos/as Piensan las cosas antes de hacerlas, los datos señalan, como se recoge en 

la Tabla 8, que existe prácticamente una equivalencia de porcentajes entre los/as 

progenitores/as que creen que los hijos/as piensan las cosas antes de hacerlas (48,6%) y 
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los que no (51,4%), con una M = 2,47, por lo que la variación de opiniones es muy 

heterogénea (DT =,848; AS = ,017; C = -,549). Además, no se percibe que los hijos/as 

Cojan cosas que no son suyas (de casa, del centro escolar o de otros sitios), ya que el 

porcentaje mayoritario (94,6%) así lo cree (M= 1,36DT =,674; AS = 2,168; C = -5,127). 

Los resultados señalan, que la mayoría de los/as progenitores/as no perciben que 

sus hijos/as Se llevan mejor con adultos que con las personas de su edad, como se 

observa en la Tabla 8, (74,3% nunca y a veces; M = 1,96; DT =,883; AS =,572; C = -

,458), aunque un importante 25,7% sí que percibe que sus hijos/as se llevan mejor con 

adultos. Además, los hijos/as se caracterizan, en general, porque no Tienen muchos 

miedos o se asustan fácilmente, (72% nunca y a veces; M = 1,87; DT =,920; AS =,592; 

C = -,857), pero resta un notable porcentaje del 28% que, si tiene miedos. Al analizar si 

los hijos/as Terminan lo que empiezan, tienen buena concentración, los datos 

estadísticos señalan que, existe un porcentaje aproximado ente los/as progenitores/as 

que perciben que los hijos/as tienen una adecuada concentración (61,6%) y los que no 

(38,3%), con una M = 2,67, por lo que existe variación de respuestas, pero sin ser 

relevante (DT =,817; AS =-,260; C = -,328). 

Los análisis descriptivos, indican que los hijos/as, por lo general, no Tienen 

dificultades en alguna de las siguientes áreas: emociones, concentración, conducta o 

capacidad para relacionarse con otras personas, (81,1% nunca y a veces; M = 1,59; DT 

=,890; AS =1,263; C = ,416) por lo que no hay gran variación de opiniones. Así pues, 

tampoco perciben, los/as progenitores/as, que Estas dificultades les causan problema en 

la vida en casa, como se observa en la Tabla 8, (89,2% nunca y a veces; M = 1,38; DT 

=,789; AS =2,137; C = 3,746), siendo solamente un 10,9% los que sí piensan que 

causan problema en la vida en casa. Y, de la misma manera, no perciben que Estas 

dificultades les causen problema con sus amistades, con un 94,6%, mientras que 

solamente un 5,6% piensa lo contrario, M = 1,28; DT =,609; AS =2,391; C = 5,977) por 

lo que existe una variación de respuestas muy homogénea. 

Continuando con lo anterior, los/as progenitores/as, no perciben que Estas 

dificultades les causen problemas en el centro escolar y para aprender (89,2% nunca y 

a veces; M = 1,43; DT =,829; AS =2,001; C = 3,208), por lo que apenas existe variación 

de opiniones. Además, tampoco perciben que Estas dificultades les causen problemas 

para hacer actividades de ocio o de tiempo libre, (94,6% nunca y a veces; M = 1,26; DT 

=,598; AS =2,606; C = 7,053), siendo solamente un 5,5% los que opinan lo contrario. 

Y, por último, tampoco creen que Estas dificultades son una carga para ellos/as o para 

la familia, con un 95,9%, siendo la M = 1,19, la más baja obtenida en esta dimensión, y 

una DT = 0,488, también la más baja de esta dimensión (Ver Tabla 8), por lo que existe 

una variación muy homogénea de opiniones (AS =2,630; C = 6,295). 

En resumen, se observa que la variable Tiene por lo menos un buen amigo o 

amiga, presenta la media más alta con 3,73, y a ésta la siguen con medias, también 

elevadas, la variable Trata bien a los niños/as más pequeños/as, con 3,68, la variable 

Cae bien a la gente de su edad, con 3,44, y la variable Ayuda si alguien tiene 

problemas, está enfermo, disgustado o le pasa algo, con 3,38. Con esto se observa, que 

por lo general, con determinadas variaciones, los/as progenitores/as perciben que sus 

hijos/as no tienen dificultades en áreas principales como la concentración, la conducta, 

el estado emocional o la capacidad para relacionarse con las demás personas. Por el 

contrario, destacan por obtener medias considerablemente bajas, la variable Estas 

dificultades son una carga para mí o para mi familia, que tiene la media más baja con 

1,19; la variable Estas dificultades le causan problema para hacer actividades de ocio o 
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de tiempo libre, por tener una media de 1,26; la variable Estas dificultades le causan 

problema con sus amistades, con una media de 1,28, y la variable Coge cosas que no 

son suyas (de casa, del centro escolar o de otros sitios), con una media de 1,36. 

Las variables que presentan mayor distribución de respuestas y que serán 

seleccionadas para realizar análisis posteriores son: 1) Es inquieto/a, hiperactivo/a, no 

puede permanecer quieto/a por mucho tiempo (M =2,24; DT =1,063; AS =,401; C =-

1,045); 2) Tiene mal genio (M =2,24  ; DT =,942; AS =,293 ; C =-.780); 3) Está 

continuamente moviéndose, demasiado (M =2,32; DT =1,112;AS=,243;C=-1,282); 4) 

Se distrae fácilmente, le cuesta concentrarse (M =2,42; DT =,927; AS =,227; C =-,750) 

y 5) Se pone nervioso/a con las situaciones nuevas, pierde la confianza en sí mismo/a 

con facilidad (M =2,42; DT =1,060; AS =,077; C =-1,201). 

Y, sobre las ideas comunes de los/as progenitores/as encuestados, la mayoría de 

ellos/as coinciden en que sus hijos/as tienen en cuenta los sentimientos de los demás, 

“Si, porque es un niño muy sentimental, y le afecta bastante lo que les pasen a las 

personas de su alrededor”; (Madre de 36 años, hijo de 8 años). También, consideran 

que a sus hijos/as les gusta estar con gente y en compañía, “Aunque sea un bebé, lo ves 

cuando vas al parque o en una cafetería donde hay niños, siempre quiere jugar con 

otros niños o mira a la gente para que le hable o le digan cosas” (Madre de 29 años, 

hijo de 10 meses). Por otro lado, existe una idea común, al pensar que sus hijos/as se 

ponen nerviosos/as ante situaciones nuevas, “Sí, cuando, por ejemplo, va a empezar 

alguna actividad o algo por el estilo, se la ve que el día anterior y hasta que llega el 

momento, se pone muy nerviosa” (Padre de 37 años, hija de 7 años). Además, perciben 

en sus hijos/as bastantes miedos, en la mayoría de los casos, Sí, se asusta fácilmente, y 

es muy miedosa, (Madre de 50 años, hija de 17 años). Y, finalizando, al preguntarles si 

sus hijos/as tienen dificultades en algunas de las siguientes áreas: concentración, 

conducta o capacidad de relacionarse con otras personas, mayoritariamente, 

manifestaron que el área con más dificultades era el de concentración, mientras que en 

las demás no tenían problemas, “Yo creo que lo que más le cuesta es concentrarse, y en 

algunas ocasiones, por lo demás no tiene problemas” (Madre de 42 años, hijo de 15 

años). 

 

Tal y como se ha señalado, para efectuar análisis posteriores se seleccionarán 

aquellas variables de cada dimensión que presentan una distribución porcentual similar 

entre las opciones de respuesta distantes de la escala de Likert (Nunca + A Veces y Casi 

Siempre + Siempre). Ello permitirá recoger una mayor variabilidad de la información 

obtenida para realizar este estudio. Un resumen de las variables seleccionadas en las 

distintas dimensiones se presenta en la Tabla 9. 

 

Tabla 9. 

Variables seleccionadas en cada dimensión para efectuar análisis posteriores 

Variable o Indicador N 
1N+2AV 

% (n) 

3CS+4S 

% (n) 
M (DT) 

AS 

(C) 

Conocimiento de uno/a mismo/a 

Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas que no 
me gustan, etc. 

76 50% (38) 50% (38) 
2,46 

(,791) 
-081 

(-,547) 

Relación con el hijo/a 

Cuando mi hijo/a intenta salirse con la suya para conseguir algo, 

yo me impongo más para controlar la situación 
73 50,7% (37) 49,3 (36) 

2,36 

(1,032) 

,009 

(-1,197) 
 

Cuando a mi hijo/a les va mal por su comportamiento o en sus 74 48,6% (36) 51,3% (38) 2,46 -,076 
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estudios, me siento culpable porque pienso que no le he educado 

bien 

(,954) (-,911) 

Percepción de Competencia Parental 

Aunque como madre/padre creo que controlo la relación con mi 

hijo/a, tengo inseguridad 
76 51,4% (39) 48,7% (37) 

2,57 

(,789) 

,279 

(-,479) 

Como madre/padre, siento que no doy abasto 76 56,6% (43) 43,4% (33) 
2,36 

(,905) 

,114 

(-,742) 

A la edad que tiene mi hijo/a es difícil ser madre/padre 75 57,4% (43) 42,6% (32) 
2,33 

(,890) 

,109 

(-,711) 

Percepción sobre el hijo/a 

Es inquieto/a, hiperactivo/a, no puede permanecer quieto/a por 

mucho tiempo 
75 64% (48) 36% (17) 

2,24 

(1,063) 

,401 
(-1,045) 

 

Tiene mal genio 75 62,7% (47) 37,4% (28) 
2,24 

(,942) 

,293 
(-,780) 

 

Está continuamente moviéndose, demasiado 74 58,1% (43) 41,9% (31) 
2,32 

(1,112) 

,243 
(-1,282) 

 

Se distrae fácilmente, le cuesta concentrarse 73 57,6% (42) 42,5% (31) 
2,42 

(,927) 
,227 

(-,750) 

Se pone nervioso/a con las situaciones nuevas, 

pierde la confianza en sí mismo/a con facilidad 
74 52,7% (39) 47,3% (35) 

2,42 

(1,060) 

,077 

(-1,201) 

 N-Número de sujetos      /    1N+2AV = Nunca y A veces / 3CS+4S = Casi siempre y Siempre     
M-Media, DT-Desviación Típica /   AS-Asimetría, C-Curtosis 

 

5.3. Análisis Correlacionales y Predictivos entre las competencias parentales 

analizadas y la percepción del comportamiento de los hijos/as (Objetivos 

específicos 3 y 4) 

El análisis correlacional bivariado efectuado a través de la correlación de 

Pearson muestra que la falta de autorregulación emocional parental concretada en la 

variable Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas que no me gustan, 

está asociada especialmente con la percepción de comportamientos inadecuados de los 

hijo/as como la hiperactividad (r = .269; p = .020), el movimiento continuo (r = .296; p 

= .010), la distracción (r = .401; p = .000), o el perder la confianza en sí mismos (r = 

.319; p = .005). Igualmente, la tendencia a imponerse de los/as progenitores/as cuando 

los hijos/as intentan salirse con la suya muestra relación significativa con el hecho de 

que el hijo/a se ponga nervioso/a con las situaciones nuevas, o con que pierda la 

confianza en sí mismo/a con facilidad (r = .265; p = .021) (Ver Tabla 10). 

Tabla 10. 

Correlaciones de Pearson significativas entre competencias parentales y comportamientos percibidos en 

los hijo/as 

 

Mi hijo/a 

Es inquieto/a, 

hiperactivo/a, no 
puede permanecer 

quieto/a por mucho 

tiempo 

Mi hijo/a 

Está continuamente 
moviéndose, 

demasiado 

Mi hijo/a 

Se distrae fácilmente, 

le cuesta concentrarse 

Mi hijo/a 

Se pone nervioso/a 

con las situaciones 
nuevas, pierde la 

confianza en sí 

mismo/a con facilidad 

 Pearson r   (p) Pearsonr   (p) Pearsonr   (p) Pearsonr   (p) 

Cuando me enfado 
suelo gritar, subir el 

tono, decir cosas que 

no me gustan 

,269*(,020) ,296** (,010) ,401** (,000) ,319**( ,005) 

Cuando mis hijo/as 

intentan salirse con la 

suya para conseguir 
algo, yo me impongo 

más para controlar la 

situación 

  ,265*(,021)  
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Con el objeto de analizar la capacidad predictiva de las competencias parentales 

sobre el comportamiento percibido de los hijos e hijas, se han efectuado también 

análisis predictivos de regresión múltiple con el método paso a paso. Para ello se han 

considerado como variables dependientes los comportamientos percibidos de los 

hijo/as: 1) Es inquieto/a, hiperactivo/a, no puede permanecer quieto/a por mucho 

tiempo; 2) Tiene mal genio; 3) Está continuamente moviéndose, demasiado; 4) Se 

distrae fácilmente, le cuesta concentrarse; 5) Se pone nervioso/a con las situaciones 

nuevas; pierde la confianza en sí mismo/a con facilidad. Como competencias parentales 

potencialmente  predictoras de dichos comportamientos se han introducido en el análisis 

aquellas que presentaban en el análisis descriptivo una mayor distribución de 

frecuencias entre las opciones de respuesta extremas en la escala de Likert; son las 

siguientes: 1) Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas que no me 

gustan, etc.; 2) Cuando mi hijo/a intenta salirse con la suya para conseguir algo, yo me 

impongo más para controlar la situación; 3) Cuando a mi hijo/a les va mal por su 

comportamiento o en sus estudios, me siento culpable porque pienso que no le he 

educado bien; 4) Aunque como madre/padre creo que controlo la relación con mi 

hijo/a, tengo inseguridad; 5) Como madre/padre, siento que no doy abasto y 6) A la 

edad que tiene mi hijo/a es difícil ser madre/padre. 

Los resultados obtenidos aportan varios modelos predictivos significativos sobre 

diversas variables de comportamiento percibido en los hijo/as. Es de resaltar que en 

varios de ellos la única variable predictora está vinculada a la falta de autorregulación 

emocional del progenitor/a: Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas 

que no me gustan, etc. Los comportamientos percibidos de los hijo/as asociados a ella 

son: 1) Es inquieto/a, hiperactivo/a, no puede permanecer quieto/a por mucho tiempo 

(R2 ajustado = .06; p= .02); 2) Está continuamente moviéndose, demasiado (R2 

ajustado =.075; p =.010); 3) Se distrae fácilmente, le cuesta concentrarse (R2 ajustado 

=.150; p =,000) (Ver Tabla 11). 

 

Tabla 11.  

Modelos de regresión sobre los comportamientos percibidos de los hijos/as: 1) Mi hijo/a es inquieto/a, 

hiperactivo/a, no puede permanecer quieto/a por mucho tiempo; 2) Mi hijo/a está continuamente 

moviéndose, demasiado; 3) Mi hijo/a se distrae fácilmente, le cuesta concentrarse, con una sola variable 

de competencia parental seleccionada como predictora: Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, 

decir cosas que no me gustan  

Modelo 

Variable dependiente: 

Mi hijo/a es inquieto/a, hiperactivo/a, no puede 

permanecer quieto/a por mucho tiempo 

Estadísticas de colinealidad 

R2 Ajustado Beta Sig. Cambio en F 
Tolerancia 

(Aceptable >.4) 

FIV 

(Aceptable 

<10) 

Índice de 

Condición 

(aceptable 

0-30) 

1 .06 .269 .02 1,00 1,00 6.026 

Modelo 

Variable dependiente: 

Mi hijo/a está continuamente moviéndose, demasiado 
Estadísticas de colinealidad 

R2 Ajustado Beta Sig. Cambio en F 
Tolerancia 

(Aceptable >.4) 

FIV 

(Aceptable 

<10) 

Índice de 

Condición 

(aceptable 

0-30) 

1 .075 .296 .01 1,00 1,00 6.026 

Modelo 

Variable dependiente: 

Mi hijo/a se distrae fácilmente, le cuesta concentrarse 
Estadísticas de colinealidad 

R2 Ajustado Beta Sig. Cambio en F 
Tolerancia 

(Aceptable >.4) 

FIV 

(Aceptable 

<10) 

Índice de 

Condición 

(aceptable 

0-30) 

1 .150 .401 .000 1,00 1,00 6.026 

Predictores en todos los modelos: Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas que no me gustan 
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En el caso del comportamiento percibido del hijo/a Se pone nervioso/a con las 

situaciones nuevas; pierde la confianza en sí mismo/a con facilidad, se ha identificado 

un modelo con tres competencias parentales predictoras que explican en conjunto un 

16,5% de la varianza (R2 ajustado =.165; p  =,047): 1) Cuando me enfado suelo gritar, 

subir el tono, decir cosas que no me gustan, etc.; 2) Cuando mi hijo/a intenta salirse 

con la suya para conseguir algo, yo me impongo más para controlar la situación y 3) 

Como madre/padre, siento que no doy abasto(Ver Tabla 12). 

Tabla 12. 

Modelo de regresión sobre el comportamiento percibido de los hijos/as Mi hijo/a se pone nervioso/a con 

las situaciones nuevas; pierde la confianza en sí mismo/a con facilidad 

Modelo 

Variable dependiente: 

Mi hijo/a se pone nervioso/a con las situaciones 

nuevas; pierde la confianza en sí mismo/a con 

facilidad 

Estadísticas de colinealidad 

R2 Ajustado Beta 
Sig. Cambio 

en F 

Tolerancia 

(Aceptable >.4) 

FIV 

(Aceptable 

<10) 

Índice de 

Condición 

(aceptable 0-30) 

1 ,089 ,381 ,005 ,926 1,079 4,951 

2 ,130 -,226 ,040 ,925 1,081 6,418 
3 ,165 ,215 ,047 ,998 1,002 9,957 

Predictores:1) Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas que no me gustan. 2) Cuando mis hijo/as 

intentan salirse con la suya para conseguir algo, yo me impongo más para controlar la situación, 3) Como madre/padre, 

siento que no doy abasto  

 

Las variables predictoras en este modelo están relacionadas, respectivamente, 

con 1) falta de autorregulación emocional, 2) tendencia a la imposición y falta de 

competencias para la resolución de problemas con los hijos/as, y 3) estrés parental y 

falta de autopercepción de competencia parental. 

5.4. Análisis de contraste de grupos entre competencias parentales y la percepción 

del comportamiento de los hijos/as, en función de las variables sociodemográficas 

(Objetivo específico 5) 

Una vez identificadas las competencias parentales predictoras del 

comportamiento percibido de los hijo/as, se ha procedido a averiguar si ciertas variables 

sociodemográficas de los/as progenitores/as como el género, su nivel de estudios 

(primario, bachillerato/FP, universitario) y la tipología familiar (biparental o no) 

ejercen una influencia diferencial en ello. Se han considerado estas variables por la 

relevancia que les asigna la literatura científica en el análisis del contexto y convivencia 

familiar. Para ello se han efectuado análisis de varianza de un factor con la variable 

nivel de estudios y contraste de dos grupos independientes a través de la t de Student 

con las variables sexo y tipología familiar (Ver Tabla 13).  

Tabla 13. 

Contraste de grupos con variables sociodemográficas en las variables incluidas en el análisis de 

regresión múltiple 
 

 N 
M 

(DT) 

Levene (p) 

t 
p (t) d 

Diferencias en función del SEXO del 

Progenitor  
     

 

Cuando me enfado suelo gritar, subir el 
tono, decir cosas que no me gustan 

 

Madre 50 
2,32 

(,768) (.327) 
-1,975 

,052 0.467 

Padre 25 
2,72 

(,936) 

Diferencias en función de la 

TIPOLOGÍA FAMILIAR 
      

Mi hijo/a está continuamente 

moviéndose, demasiado 

Biparental 66 
2,23 

(1,134) (.051) 

-2,238 
.043 0.677 

No 

Biparental 
9 

2,89 
(,782) 
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Diferencias en función del NIVEL DE 

ESTUDIOS DE LOS /AS 

PROGENITORES/AS 

 N 
M 

(DT) 

Levene (p) 

F 
p (F) d 

Mi hijo/a se pone nervioso/a con las 

situaciones nuevas; pierde la confianza 

en sí mismo/a con facilidad 
 

Primarios 

(P) 
14 

3,07 
(,997) 

 

 
 

(.870) 

3.761 

 
.028 

 

P>U 
(p = 

.030) 

 

Bachiller/F

P (B) 
26 

2,35 

(,997) 
0.848 

Universita

rios (U) 
35 

2,20 
(1,052) 

 

 

Los resultados obtenidos indican que el sexo de los/as progenitores/as solo 

establece una leve diferencia en la conducta parental relativa a Cuando me enfado suelo 

gritar, subir el tono, decir cosas que no me gustan, en la que los padres muestran mayor 

frecuencia que las madres, con un tamaño del efecto medio (t = -1,975; p = ,052; d 

=.467). Por su parte, la tipología familiar biparental o no biparental, establece solo 

diferencias en la percepción de que El hijo o hija está continuamente moviéndose, 

demasiado, indicando mayor frecuencia en las familias no biparentales, con un tamaño 

del efecto alto (t =-2,238; p =,053; d =677). Finalmente, el nivel de estudios de los/as 

progenitores/as establece diferencias significativas solo en la percepción de que el 

Hijo/a se pone nervioso/a con las situaciones nuevas; pierde la confianza en sí mismo/a 

con facilidad (F=3.761; p = ,028), indicando que los padres y madres con estudios 

primarios perciben significativamente más esta conducta en su hijo o hija que quienes 

tienes estudios universitarios, con un tamaño del efecto alto (p =  ,028; d =0.848). 

 

5.5. Análisis cualitativo mediante frecuencias sobre las preocupaciones más 

importantes de los/as progenitores/as al educar a sus hijos/as, y sobre el método 

que utilizan para solucionar sus problemas de comportamiento 

Del análisis realizado sobre las preocupaciones más importantes que los/as 

progenitores/as tienen al educar a sus hijos/as (Ver Gráfico 4 y Tabla 14), se percibe 

que las más predominantes son las relacionadas con las Competencias Emocionales o 

estabilidad emocional con un 21,6%. Dentro de este indicador se encuentran aspectos 

como la felicidad del hijo/a, el manejo de emociones, que sean buenas personas, o que 

consigan ser personas empáticas, sobre lo cual, se hablaba en varias de las entrevistas 

realizadas; un ejemplo de ello es la siguiente afirmación, “Que en un futuro mi hijo sea 

feliz y educarle en valores para que sea buena persona con los demás” (Madre de 36 

años, hijo de 8 años). A esta preocupación, le sigue con un 16% la inquietud sobre los 

estudios de sus hijos/as, ya sea tanto en el presente, como el camino que van a seguir en 

el futuro, su prosperidad o no; así se comentaba en otra de las entrevistas: “Creo que 

mis preocupaciones más importantes son que tenga un buen futuro, ya sea como 

persona, educativo o laboral, y también que tenga buenos valores y que sea 

independiente” (Padre de 37 años, hija de 7 años). Como tercera gran preocupación, se 

encuentra con un 15,2% aquellas vinculadas con la personalidad o el comportamiento 

de los hijos/as, entre las que se encontrarían, el carácter, que sepan ser responsables, 

respetuosos, tranquilos, entre otros Y, por último, también son relevantes otras 

preocupaciones importantes como la educación o formación de los hijos/as, con un 

8,8%, que se refiere a que los y las menores sean en un futuro personas íntegras y bien 

educadas, con buenos valores; y también, el futuro laboral de los hijos/as con un 7,2%. 
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Gráfico 4. 

Preocupaciones más importantes de los/as progenitores/as al educar a los hijos/as 

 
 

 

Tabla 14.  

Análisis sobre las preocupaciones más importantes de los/as progenitores/as al educar a los hijos/a 

 

 

 

 

 

 

 

0 5 10 15 20 25 30

Precupaciones más importantes en la ecucación de los hijos/as

Miedos Nivel de vida
Resolución de conflictos Límites y normas
Toma de decisiones Salud
Personalidad/comportamiento Entorno social/relaciones sociales
Futuro laboral Futuro general
Competencias Emocionales/Estabilidad emocional Educación/Formación genera
Solucionar inquietudes/preocupaciones Estudios
Autonomía/Independencia

Preocupaciones más importantes en la educación de los hijos/as   

Indicador Frecuencias Porcentaje válido 

1. Autonomía/Independencia 7 5,6 

2. Estudios 20 16 

3. Solucionar inquietudes/preocupaciones 3 2,4 

4. Educación/formación general 11 8,8 

5. Competencias Emocionales/Estabilidad emocional 27 21,6 

6. Futuro general 7 5,6 

7. Futuro laboral 9 7,2 

8. Entorno social/relaciones sociales 8 6,4 

9. Personalidad/Comportamiento 19 15,2 

10. Salud 4 3,2 

11. Toma de decisiones 3 2,4 

12. Límites y Normas 2 1,6 

13. Resolución de conflictos 2 1,6 

14. Nivel de vida 1 0,8 

15. Miedos 2 1,6 
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Con respecto al análisis llevado a cabo sobre los métodos que utilizan los/as 

progenitores/as para solucionar los problemas de comportamiento de los hijos/as (Ver 

Gráfico 5 y Tabla 15),  se observa que la más empleada es el diálogo o razonamiento, de 

manera relevante, con un 64,5%, lo cual estaría más ligado con el estilo educativo 

Democrático o Autoritativo; en las entrevistas realizadas, también se constata que es el 

método más utilizado, como por ejemplo en esta afirmación, “Hablando con él, a mi 

manera e intentando explicar las cosas” (Madre de 39 años, hijo de 14 años). En 

contraposición, el segundo método utilizado es el castigo, con un 19,7%, el cual, si no 

se utiliza como consecuencia, previamente establecida a un comportamiento no 

adaptado, estaría más relacionado con el estilo educativo Autoritario. Además de estos 

dos métodos mayoritarios, se señalan otros como las normas y límites con un 6,6%, la 

acción/consecuencia con un 3,9%, el afecto con un 3,9% y mediante refuerzos positivos 

con un 1,3%, todos ellos, relacionados con el estilo educativo Democrático.  Por lo 

tanto, se puede decir, que, aunque existe un porcentaje relevante que utiliza castigos, la 

mayor parte de los/as progenitores/as participantes utilizan métodos para resolver 

problemas de comportamiento, más cercanos al estilo educativo Democrático o 

Autoritativo. 

Gráfico 5.  

Métodos que utilizan los/as progenitores/as para solucionar los problemas de comportamiento de los 

hijos/as 

 
 

Tabla 15. 

Análisis de los métodos que utilizan los/as progenitores/as para solucionar los problemas de 

comportamiento de los hijos/as 
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Acción/Consecuencia Diálogo/Razonamiento Castigos Normas y límites Con afecto Con refuerzos positivos

Resolución de problemas de comportamiento de los hijos/as

Acción/Consecuencia Diálogo/Razonamiento Castigos
Normas y límites Con afecto Con refuerzos positivos

Resolución de problemas de comportamiento de los hijos/as   

Indicador Frecuencias Porcentaje 

válido 

1. Acción/Consecuencia 3 3,9 

2. Diálogo/Razonamiento 49 64,5 

3. Castigos 15 19,7 

4. Normas y límites 5 6,6 

5. Con afecto 3 3,9 

6. Con refuerzos positivos  1 1,3 
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6. Discusión 

Este estudio tiene como objetivo principal analizar la potencial relación que 

existe entre las competencias parentales de los/as progenitores/as o educadores/as 

principales y la percepción del comportamiento que tienen de sus hijos o hijas. Para 

ello, se estableció una hipótesis general en la que se planteaba que las competencias 

parentales que los/as progenitores/as utilizan en el ejercicio de su rol influirán en el 

desarrollo y comportamiento de sus hijos/as. 

Partiendo de esta hipótesis, se han obtenido datos validados y fiables con la 

Escala de Competencias Parentales, Emocionales y Sociales de Martínez-González 

(2009), que analiza el grado de autoconocimiento y autoestima de los/as progenitores/as 

y la relación con sus hijos/as, la Escala PSOC (Johnston & Masch, 1989, adaptada al 

castellano por Menéndez, Jiménez e Hidalgo, 2011), que identifica cómo perciben los/as 

progenitores/as sus competencias parentales, y la Escala de Percepción sobre el hijo/a 

(Goodman, 1997), que analiza la perspectiva que tienen los/as progenitores/as sobre 

diferentes características de sus hijos/as. 

 Los resultados obtenidos a través de los análisis descriptivos indican que en 

determinadas variables existe una amplia variedad de respuestas en las percepciones de 

los y las participantes, en concreto, para la Dimensión Conocimiento de uno/a mismo/a 

en la variable: Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas que no me 

gustan, etc; para la Dimensión Relación con el hijo/a, en las variables:  Cuando mi 

hijo/a intenta salirse con la suya para conseguir algo, yo me impongo más para 

controlar la situación, y Cuando a mi hijo/a le va mal por su comportamiento o en sus 

estudios, me siento culpable porque pienso que no le he educado bien; para la 

Dimensión Percepción de Competencia Parental, en las variables: Aunque como 

madre/padre creo que controlo la relación con mi hijo/a, tengo inseguridad; Como 

madre/padre, siento que no doy abasto, y  A la edad que tiene mi hijo/a es difícil ser 

madre/padre; y finalmente para la Dimensión Percepción sobre el hijo/a, en las 

variables: Es inquieto/a, hiperactivo/a, no puede permanecer quieto/a por mucho 

tiempo; Tiene mal genio; Está continuamente moviéndose, demasiado; Se distrae 

fácilmente, le cuesta concentrarse, y  Se pone nervioso/a con las situaciones nuevas, 

pierde la confianza en sí mismo/a con facilidad. 

 Sobre dichas variables se pueden establecer las primeras consideraciones. En la 

literatura científica se recogen ciertas evidencias que señalan que aspectos relacionados 

con las variables comentadas están asociados a determinadas conductas o actitudes 

percibidas en los hijos/as. Por ejemplo, autores como Buehler y Gerard (2002); 

Cummings, Goeke-Morey & Papp (2004); Erath & Bierman (2006), señalaron que la 

expresión negativa de afectos, la utilización de mecanismos de control inadecuados, y 

las dificultades de manejar las emociones, por parte de padres y madres, se relacionaban 

significativamente con problemas de conducta de los y las menores. Lo cual, se 

equipara en esta investigación con la relación existente entre las variables Cuando me 

enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas que no me gustan, etc; y Cuando mi 

hijo/a intenta salirse con la suya para conseguir algo, yo me impongo más para 

controlar la situación con comportamientos como, Es inquieto/a, hiperactivo/a, no 

puede permanecer quieto/a por mucho tiempo; Tiene mal genio; Está continuamente 

moviéndose, demasiado; y Se distrae fácilmente, le cuesta concentrarse. Otros autores 

como, Contreras Urrea (2016); Cabrera García, González Bernal & Guevara Marín 

(2012), identificaron que aquellos/as progenitores/as con altos niveles de estrés e 

inseguridad o de insatisfacción del rol parental estaban vinculados con conductas 
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alteradas en los hijos e hijas, como la ruptura de normas o la inestabilidad, lo que es 

semejante, a la relación existente en este estudio entre las variables, Cuando a mi hijo/a 

le va mal por su comportamiento o en sus estudios, me siento culpable porque pienso 

que no le he educado bien; Aunque como madre/padre creo que controlo la relación 

con mi hijo/a, tengo inseguridad; Como madre/padre, siento que no doy abasto, y A la 

edad que tiene mi hijo/a es difícil ser madre/padre con el comportamiento percibido en 

los hijos/as, Se pone nervioso/a con las situaciones nuevas, pierde la confianza en sí 

mismo/a con facilidad. 

 Las variables citadas han sido los elementos fundamentales para el desarrollo de 

los análisis finales, y por lo tanto de las propias conclusiones. Además, con el análisis 

descriptivo de cada una de las dimensiones, se cumplen los dos primeros objetivos 

específicos de esta investigación; por un lado 1) Describir las competencias parentales 

de los/as progenitores/as que participan en este estudio en función de las distintas 

dimensiones de análisis, y, por otro lado, 2) Analizar cómo perciben los padres y 

madres el comportamiento de sus hijos e hijas en aspectos relacionados con su 

adaptación personal y social. 

 Continuando con los resultados obtenidos, mediante el análisis correlacional 

bivariado se percibe que la falta de autorregulación emocional parental, concretada en 

este caso, en la variable Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas que 

no me gustan, correlaciona significativamente con la percepción de comportamientos 

negativos en los hijos/as como la hiperactividad, el movimiento continuo, la distracción 

o el perder la confianza en sí mismos. Y, de la misma manera, existe correlación 

relevante entre la tendencia a imponerse de los/as progenitores/as cuando los hijos/as 

intentan salirse con la suya y la percepción de que el hijo/a se ponga nervioso/a con 

situaciones nuevas, o la pérdida de confianza en sí mismo/a con facilidad. 

 En base a estos resultados, se comienzan a ver los primeros indicios sobre la 

existencia de relación entre las competencias parentales de los/as progenitores/as o 

educadores/as principales y la percepción del comportamiento que tienen de sus hijos o 

hijas, con lo que se empezaría a cumplir el objetivo principal y la hipótesis general, 

debido a que existe una relación entre una inadecuada gestión emocional por parte de 

los/as progenitores/as, que se ejemplifica mediante gritos, elevación del tono y modales 

negativos, con comportamientos de cierta inadaptación en los hijos/as, como es el 

movimiento continuo y la pérdida de confianza en sí mismos/as.  

 Estos resultados son semejantes a los obtenidos por autores como Rothbaum & 

Weisz (1994), que señalaron que existía una relación importante entre competencias 

parentales negativas y el desarrollo de problemas y trastornos de comportamiento en 

niños y niñas, como puede ser en este caso, la hiperactividad o la distracción. Además, 

estos resultados también coinciden con los obtenidos por otros autores (Chorpita & 

Barlow, 1998; Kim, Arnold, Fisher, & Zeljo, 2005; Stormshak, Bierman, McMahon, & 

Lengua, 2000), que identificaron una notable influencia entre competencias parentales 

negativas en el estado emocional de los hijos/as, lo que equivaldría en la presente 

investigación a la pérdida de confianza en sí mismos/as o el nerviosismo ante 

situaciones nuevas. Así pues, se cumpliría con el tercer objetivo específico de la 

investigación: 3) Identificar si existe relación estadísticamente significativa entre las 

competencias parentales analizadas en este estudio y la percepción del comportamiento 

de los hijos e hijas en áreas que preocupan a los/as progenitores/as. 
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Prosiguiendo, a través de los análisis predictivos de los comportamientos 

percibidos de los hijos/as, se observan varios modelos en los que la única variable 

predictora está relacionada con la dificultad para manejar las emociones por parte del 

progenitor/a: Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas que no me 

gustan, etc. Esta variable predice la percepción de los siguientes comportamientos de 

los hijos/as: Es inquieto/a, hiperactivo/a, no puede permanecer quieto/a por mucho 

tiempo; Está continuamente moviéndose, demasiado; Se distrae fácilmente, le cuesta 

concentrarse. Además, se ha comprobado que existe un modelo con tres competencias 

parentales: Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas que no me gustan, 

etc.; Cuando mi hijo/a intenta salirse con la suya para conseguir algo, yo me impongo 

más para controlar la situación; y Como madre/padre, siento que no doy abasto que 

son predictoras del siguiente comportamiento percibido en el hijo/a: Se pone nervioso/a 

con las situaciones nuevas; pierde la confianza en sí mismo/a con facilidad. 

Estas competencias parentales están relacionadas con la falta de autorregulación 

emocional, con la tendencia a la imposición y dificultades para la resolución de 

problemas con los hijos/as, y con el estrés parental y falta de autopercepción de 

competencia parental. Con lo cual, se determina que existe una relación muy directa 

entre el hecho de que los/as progenitores/as muestren carencias en determinadas 

competencias parentales y que perciban en los hijos/as comportamientos inadecuados. 

Por lo tanto, se establece como se había anticipado anteriormente, que sí existe relación 

entre las competencias parentales de los/as progenitores/as o educadores/as principales y 

la percepción del comportamiento que tienen de sus hijos o hijas, por lo que se 

alcanzaría el objetivo principal. Y, también, se cumpliría el cuarto objetivo: 4) 

Establecer algún modelo predictivo de la percepción del comportamiento de los hijos e 

hijas en función de las competencias parentales. 

Es importante aclarar que, aunque se den estos resultados correlacionales y 

predictivos, no se puede asegurar que realmente haya una relación causal (de causa-

efecto) entre el comportamiento parental y el comportamiento que perciben en los 

hijos/as, ya que, aunque dicha correlación es relevante, confluyen multitud de factores 

que son decisivas en el comportamiento de los hijos e hijas. 

Estos resultados también han sido constatados por varios autores como 

Verhoeven, Junger, van Aken, Dekovic, & van Aken, (2007), Cova, Maganto, & 

Melipillán, (2005) y Keiley, Lofthouse, Bates, Dodge, & Pettit, (2003), quienes señalan 

a través de diversas investigaciones que existe una relación estrecha entre el ejercicio de 

competencias parentales negativas y el surgimiento de problemas de comportamiento y 

de desestabilización emocional en los y las menores, por lo que los resultados de este 

estudio son similares a los de las investigaciones citadas. 

 Por otro lado, estos resultados hablan de la importancia que tiene que los/as 

progenitores/as ejerzan adecuadamente su rol y utilicen competencias parentales 

adecuadas, ya que al igual que existe un vínculo entre competencias parentales 

negativas y comportamientos de inadaptación de los hijos/as, existe también entre 

competencias parentales positivas y conductas adaptadas de los hijos/as. Lo cual ya lo 

habían comprobado antes diferentes autores (Contreras Urrea, 2016; Denham, 

Workman, Cole, Weissbrod, Kendziora & ZahnWaxler, 2000), que demostraron que la 

utilización de competencias parentales positivas, como demostraciones de afecto o 

reforzamientos positivos, o aquellos/as progenitores/as que tenían mayor satisfacción 

con su rol, estaba íntimamente relacionado con un buen desarrollo y comportamiento de 

los hijos/as. 
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El quinto y último objetivo específico, 5) Identificar si existen diferencias 

estadísticamente significativas en las competencias parentales y en la percepción del 

comportamiento de los hijos e hijas en función de variables sociodemográficas 

relevantes en orientación familiar, también ha sido cumplido. Se ha comprobado que el 

sexo de los/as progenitores/as ejerce una leve diferencia en la conducta parental relativa 

a Cuando me enfado suelo gritar, subir el tono, decir cosas que no me gustan, ya que, 

los padres muestran mayor frecuencia que las madres. La tipología familiar biparental o 

no biparental, presenta diferencias en la percepción de que El hijo o hija está 

continuamente moviéndose, demasiado, señalando mayor frecuencia en las familias no 

biparentales. Y, el nivel de estudios de los/as progenitores/as establece diferencias 

significativas en la percepción de que el Hijo/a se pone nervioso/a con las situaciones 

nuevas; pierde la confianza en sí mismo/a con facilidad, indicando que los padres y 

madres con estudios primarios perciben significativamente más esta conducta en su hijo 

o hija que quienes tienen estudios universitarios. 

Diversas investigaciones han analizado las diferencias en las competencias 

parentales y los comportamientos de los hijos e hijas en función de variables 

sociodemográficas, encontrando resultados muy diversos. En este sentido, referido al 

sexo de los/as progenitores/as, autores como Calvete, Gámez-Guadix & Orue (2010), 

han manifestado que la figura de autoridad del padre es más frecuente y utiliza 

mecanismos de control más autoritarios que las madres, lo cual se puede vincular, en 

esta investigación, con los gritos o la elevación del tono. 

Por último, se analizaron mediante frecuencias, las respuestas cualitativas sobre 

cuáles son las preocupaciones más importantes que los/as progenitores/as tienen al 

educar a sus hijos/as, y, qué métodos utilizan para solucionar los problemas de 

comportamiento. Así pues, resultó que los aspectos que les causaban mayor 

preocupación eran los relacionados con las competencias emocionales, es decir, el 

estado emocional de sus hijos/as, así como la capacidad que tengan para manejar sus 

emociones. Además, en este indicador se recogían preocupaciones como la felicidad de 

los hijos/as o que sean buenas personas e íntegras. Y, en cuanto a los métodos utilizados 

por los/as progenitores/as para la solución de problemas de conducta de los y las 

menores, la tendencia mayor está inclinada hacia el uso del diálogo o razonamiento, lo 

cual está muy relacionado con el estilo educativo democrático.  

Dicho estilo es el que se apoya en esta investigación como el más beneficioso 

tanto para las relaciones progenitores/as-hijos/as, como para la formación y 

comportamiento de los y las menores. Esto está en consonancia con lo investigado por 

varios autores (Baumrind, 1991; Confalonieri & Giuliani, 2005; Durbin, Darling, 

Steinberg & Brown, 1993; Maccoby & Martin, 1983; Steinberg, Elmer & Mounts, 

1989, Weiss & Schwarz, 1996), que han manifestado que el estilo educativo 

democrático o autoritativo, basado en el afecto y el control razonable, favorece el 

desarrollo de conductas socialmente adecuadas, como son la cooperación social, la 

autonomía, así como, las interacciones sociales positivas. Así pues, a través de la 

información cualitativa obtenida en la investigación por los/as progenitores/as se ha 

podido constatar la percepción de la importancia que las familias conceden a los 

aspectos emocionales de sus hijos e hijas, y como constituyen un elemento inherente en 

el desarrollo de su rol parental.  

Para concluir, es importante comentar, una vez vistos los resultados obtenidos, 

que lo más adecuado es fomentar el estilo educativo democrático, caracterizado por el 

empleo de competencias parentales positivas, las cuales producen efectos beneficiosos 
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tanto en el desarrollo como el comportamiento de los y las menores. Es necesario 

reducir la utilización de competencias inadecuadas, ya que como se ha comprobado, 

pueden ocasionar dificultades o problemas en el comportamiento y estado de los 

hijos/as. Para ello, la sociedad, en todas sus áreas, debe promover competencias 

parentales positivas, y de manera urgente, ya que, aunque se está trabajando en ello 

(como se ha descrito en la fundamentación teórica de este trabajo), en las diferentes 

instituciones dedicadas a la intervención con familias, son elevados los casos que surgen 

por relaciones conflictivas entre progenitores/as o tutores/as legales e hijos, o de 

menores con dificultades de comportamiento u otros problemas, asociados, en muchos 

casos, con una inadecuada convivencia el ámbito familiar.  

Por ello, desde esta investigación, se anima a que surjan más estudios dedicados 

a analizar la influencia de las competencias parentales en el desarrollo y 

comportamiento de los y las menores, con el objetivo de sumar la mayor cantidad de 

información y de hallazgos posibles. Con esto se pretende ayudar a todas las 

instituciones y personas que dedican sus esfuerzos en intervenir con las familias, y a 

reducir las situaciones negativas comentadas, para que, en un futuro, se puedan reforzar 

aún más las evidencias ya existentes sobre el camino a seguir en la educación familiar, y 

con ello, todas las familias puedan tener a su alcance una oportunidad de orientación de 

calidad y efectiva. 

A modo de sugerencias, y a partir de los resultados obtenidos, se ofrecen a 

continuación unas líneas de intervención que muestran aspectos clave que tendrían que 

estar recogidos en los programas de Orientación Educativa Familiar. 

 

6.1. Líneas de intervención 

Como se ha dicho anteriormente, a partir de los resultados obtenidos en la 

investigación, y, por tanto, de las necesidades detectadas, como son las dificultades de 

autorregulación emocional, la tendencia a la imposición y dificultades para la resolución 

de problemas con los hijos/as, el estrés parental y falta de autopercepción de 

competencia parental, se van a trazar unas líneas de intervención, que marcan el camino 

que podrían seguir los programas de Orientación Educativa Familiar, fundamentados en 

la Parentalidad Positiva. Esta perspectiva se plantea como principal objetivo promover 

relaciones adecuadas entre los miembros de la familia, así como garantizar los derechos 

del menor en la familia, y favorecer su desarrollo y bienestar. 

En primer lugar, observando que en la investigación se han obtenido diferencias 

en función de terminados factores sociodemográficos en la educación de los hijos/as, lo 

primero, y fundamental, es dejar claro que las líneas de intervención deben ser plurales 

y abiertas, sin ninguna distinción por sexo, edad, país de procedencia, tipología familiar, 

formación académica, situación laboral, o discapacidad, entre otras, prestando atención 

a las necesidades específicas que puedan darse, y en definitiva, dando la oportunidad 

para acceder a cualquier persona que lo desee, ya que estas líneas de intervención son 

válidas para cualquier madre, padre o educador/a principal con capacidad para serlo. 

Como la investigación se ha desarrollado, únicamente, desde la perspectiva de los/as 

progenitores/as, las líneas de intervención, que se proponen a continuación, estarán 

dirigidas solamente a ellos, las cuales tienen sus efectos en los y las menores; y, por otro 

lado, estarán relacionadas, exclusivamente, con el área social y personal, debido a que 

han sido los tratados en la investigación. Así pues, desde este espacio de investigación 

se proponen las siguientes sugerencias: 
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- Ayudar a los/as progenitores/as o educadores/as principales a reconocer sus 

propias habilidades personales y parentales, así como su capacidad de 

aprendizaje, con el objetivo de aumentar su autoconcepto y su autoestima, ya 

que como se ha comprobado, los padres, madres o tutores/as legales que están 

satisfechos con su rol, y, a la vez tienen una buena imagen de ellos/as mismos/as 

tienen una mayor involucración y están más motivados para llevar a cabo sus 

funciones. 

 

- Asesorar a los/as progenitores/as sobre la importancia de que conozcan a sus 

hijos e hijas, de que intenten mantener relaciones abiertas, de confianza y 

respeto, debido a que conociendo realmente a los hijos/as es como se pueden 

descubrir sus necesidades, preocupaciones o intereses, y con ello tomar las 

decisiones más acertadas para asegurar su bienestar. 

 

- Promover en los/as progenitores/as que manifiesten de manera habitual muestras 

de afecto a sus hijos/as, es decir, que intenten fortalecer su relación mediante el 

afecto y el apego, ya que es beneficioso para que los hijos e hijas se sientan 

protegidos, seguros, aceptados y aumente su autoestima. 

 

- Incentivar en los/as progenitores/as, que es esencial en la educación de sus 

hijos/as, el reforzamiento positivo en sus vidas diarias. Que los padres, madres o 

tutores/as legales, participen en la vida de sus hijos/as, se interesen por sus 

necesidades y preocupaciones, y que les reconozcan positivamente las actitudes 

o acciones que han desarrollado, potencia en gran medida la moral de los y las 

menores, y se consiga que ellos/as mismos/as se sientan personas participes y 

útiles en la sociedad. 

 

- Acentuar la importancia de establecer normas y límites, por parte de los/as 

progenitores/as, consensuándolo con los hijos/as y explicando el motivo de las 

normas, ya que mediante una adecuada organización y a través del aprendizaje 

de hábitos, los y las menores adquieren valores muy importantes para sus vidas 

que aplicarán en sus contextos sociales. 

 

- Fomentar la introducción de los hijos e hijas en las decisiones y 

responsabilidades fundamentales de la familia, como es el caso de la aplicación 

de normas u otras situaciones familiares, ya que de esta manera los y las 

menores se sentirán participes en la familia, así como escuchados, al tener en 

cuenta su opinión. 

 

- Promover una educación sin prejuicios, plural e integradora a los hijos/as, por 

parte de los/as progenitores/as. Es decir, es esencial que los/as progenitores/as 

transmitan en sus hijos/as valores o pensamientos positivos como, el trato 

igualitario entre los roles de género, o el respeto hacia orientaciones sexuales, 

lugar de origen, edad, condiciones físicas, discapacidad, etnias, entre otras. 

 

- Favorecer en los/as progenitores/as la expresión de emociones positivas; utilizar 

maneras de comunicarse adecuadas, y en ningún momento utilizando una 

educación violenta, rechazando todo tipo de castigos físicos o psicológicos, ya 

que son perjudiciales para los hijos e hijas, porque pueden ser conductas 

aprendidas por ellos/as que pueden difundir en la sociedad. Es importante ser 



Trabajo Fin de Máster 
 

56 
 

consciente de cuando se utilizan formas de expresión o actitudes inadecuadas, ya 

que, en muchas ocasiones, aunque estas conductas no tengan una finalidad 

negativa o sean efectuados inconscientemente, son predictores de ciertos 

comportamientos negativos en los y las menores, como se ha comprobado en la 

investigación. 

 

Para finalizar, y acompañar a estas líneas de intervención, se va a incluir una 

aproximación de las características que podrían tener los y las profesionales 

responsables de llevar a cabo Programas de Orientación Familiar basados en las 

anteriores líneas de intervención; aunque, por lo general, en la actualidad, existen 

profesionales con gran formación en intervención con familias, y muy bien 

cualificados/as para desarrollar este trabajo. Así pues, entre otras, son las siguientes: 

En primer lugar, son necesarios profesionales con titulación en orientación 

educativa familiar o en intervención familiar o semejantes. Aquí, entrarían todos los 

aprendizajes técnicos y teóricos (Modelos y enfoques profesionales, instrumentos y 

protocolos, diseños y evaluación de programas de intervención, etc.), así como, que 

conozcan los principios de la Parentalidad Positiva y del programa de intervención en el 

que se participa. 

Ante todo, es vital que los y las profesionales tengan vocación y compromiso con la 

profesión que ejercen, es decir, que desempeñen sus labores sintiéndose gratificados y 

por satisfacción personal. 

Por otro lado, antes de iniciar la intervención con las familias, es importante que 

posean un conocimiento de las características y necesidades de la población con la que 

se va a trabajar, para poder llevar a cabo una toma de decisiones lo más acertada 

posible. Es fundamental que dispongan de ciertas habilidades imprescindibles como, la 

capacidad de iniciativa y de adaptación a diferentes situaciones; poseer una 

comunicación fluida, correcta y con eficiencia a la hora de transmitir el mensaje a los 

demás y que lo entiendan; tener flexibilidad y creatividad para desenvolverse en las 

diferentes funciones; capacidad de mediación, para resolver conflictos de la manera más 

positiva posible; y ser capaces de trabajar en equipo con facilidad, entre otras. 

Por último, es importante que los y las profesionales tengan integradas determinadas 

actitudes para intervenir con familias, entre las que se podrían citar, el respeto a la 

diversidad; la empatía con la variación de situaciones personales de la población con la 

que se interviene; mostrar afecto y cordialidad con las personas participantes; tener 

prudencia y paciencia con las expectativas y con el desarrollo de la intervención; poseer 

un control emocional adecuado para mantenerse estable en situaciones complejas o 

sensibles; establecer relaciones positivas y de confianza con las familias, y 

compañeros/as de trabajo; etc. 

Finalizando, con estas sugerencias de líneas de intervención y de las características 

de los y las profesionales, se cierra una investigación, que, con las conclusiones 

obtenidas, pretende dejar un mensaje inequívoco, que es conceder la importancia que se 

merece al ejercicio de competencias parentales positivas, que son decisivas para el 

desarrollo los hijos/as. tanto en el presente como en su futuro. 
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8. Anexos 

 

8.1. Anexo I Análisis de dimensiones y de contenido de las entrevistas 

 
Tabla 16.  

Ideas comunes de las diferentes cuestiones comentadas en las entrevistas 

Dimensión Cuestiones en común + un ejemplo de un comentario textual 

Conocimiento de uno/a mismo/a ¿Sabes relajarte y controlar tus emociones? 

“Con mi hijo sí, y bueno en general también, pocas veces me 

descontrolo” (Madre de 29 años, hijo de 10 meses) 

¿Cuándo te enfadas, sueles gritar, subir el tono o dices cosas que 

no te gustan? 

“Generalmente, elevo el tono, no grito e intento controlar todo para 

que no resulte ofensivo a la otra persona, pero sí que se note cierto 

descontento con la actuación de otras personas” (Padre de 42 años, 

hija de 9 años) 

¿Cuándo hay problemas con otras personas, crees que es 

conveniente decirles cómo te sientes? 

“Cuando tienes un conflicto con alguien, es mejor decir lo que tú 

piensas, decirle como te estás sintiendo en ese momento, a la hora de 

discutir, para que esa persona sepa lo que te pasa” (Madre de 36 años, 

hijo de 8 años 

¿Sabes llegar a acuerdos con otras personas para solucionar 

problemas? 

“Sí, pienso que sí, que siempre intento llegar a un punto común con la 

otra persona para solucionar los conflictos” (Padre de 37 años, hija de 

7 años) 

Relación con el hijo/a ¿Cuándo tu hijo/a se porta mal, y te enfadas, como es tu actitud? 

“Nos enfadamos, y podemos llegar a discutir, pero luego ambos 

intentamos hablar y reconciliarnos (Madre de 42 años, hijo de 15 

años) 

¿En el día a día sueles decirle a tu hijo/a lo positivo que ves en él? 

“Sí, le suelo decir las cosas buenas que veo en él, le digo que es buena 

persona, buen corazón o que es honrado” (Madre de 39 años, hijo de 

14 años) 

¿Cuándo tu hijo/a no hace las tareas que le corresponden o tiene 

un mal comportamiento, sabe las consecuencias de antemano? 

·Sí porque él sabe que tiene ciertas responsabilidades que entran en 

las normas de casa, y el no cumplirlas, tiene unas consecuencias” 

(Madre de 36 años, hijo de 8 años) 

¿Cuándo tu hijo/a no cumple con sus obligaciones, sueles 

mantenerte firme con cumplir con lo que has prometido hacer? 

“Sí, soy bastante firme en eso, porque luego sino va a ser peor, y no 

va a obedecer en nada, si ve que al final nunca hago lo que le digo” 

(Madre de 42 años, hijo de 15 años) 

¿Te preocupa lo que los demás opinen sobre como educas a tu 

hijo/a? 

“No, de hecho, es algo que me da absolutamente igual, porque creo 

que darle a valor a los comentarios de otra gente acerca de la 

educación propia que no conocen y son personas que no ven el día a 

día no tiene sentido” (Padre de 42 años, hija de 9 años) 

¿Sueles ponerte de acuerdo con la madre/padre de tu hijo/a al 

tratar temas referentes a ella? 

“Por supuesto, todo lo relacionado con su educación es consensuado 

por la madre y yo” (Padre de 37 años, hija de 7 años) 
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Percepción de Competencia Parental ¿Sabrías qué decirles a unos/as progenitores/as primerizos/as que 

hay que hacer para buenas madres/padres? 

“Es muy difícil, eso lo hace la experiencia, lo tienes que pasar, es 

imposible, cada madre y padre es un mundo, es muy complicado” 

(Madre de 39 años, hijo de 14 años) 

¿Te manejas bien con las tareas que tienes que ejercer para 

educar a tu hijo? ¿y te sientes capaz de ello? 

“Sí, yo creo que hasta ahora me manejo bien, a veces con más 

dificultades, pero bien. Y claro que me siento capaz, no tengo ningún 

problema que me impida” (Madre de 50 años, hija de 17 años) 

¿Controlas la relación con tu hija? 

“Dentro de lo que cabe sí, siempre vamos a guardar un pequeño 

margen de confianza y unas cosas que no contaremos, pero dentro de 

lo que cabe siempre hablamos con total libertad” (Padre de 42 años, 

hija de 9 años) 

¿Consideras que una de las cosas más difíciles de ser madres, es 

saber si lo estás haciendo bien? 

“Si, porque un hijo es lo que más quieres en la vida, y quieres 

educarle lo mejor posible” (Madre de 29 años, hijo de 10 meses) 

Percepción sobre el hijo/a ¿Tiene en cuenta los sentimientos de otras personas? 

“Sí, es muy sensible, y le afectan mucho lo que le ocurra a los 

demás”(Madre de 50 años, hija de 17 años) 

¿Tiende a ser solitario/a o a estar con más gente? 

“Tiende estar con personas, con sus amigos, sobre todo”(Madre de 42 

años, hijo de 15 años) 

¿Se pone nervioso/a ante situaciones nuevas? 

“Aunque parezca tranquilo, sí que tiene gestos y reacciones que 

expresan que está nervioso, por ejemplo, ante un examen” (Madre de 

39 años, hijo de 14 años) 

¿Es una persona con muchos miedos? 

“Sí, tiene miedos, le da miedo manejar la situación que tiene tanto con 

su madre como conmigo, y también tiene miedo de no tener a nadie 

de con quien hablarlo y comentarlo, y por eso yo también quiero ser 

participe” (Padre de 42 años, hija de 9 años) 

¿Tiene dificultades en alguna de las siguientes áreas: emociones, 

concentración, conducta o capacidad de relacionarse con otras 

personas? 

“En el área emocional creo que no, que se maneja muy bien; en 

cuanto a su concentración, en ocasiones, sí que le cuesta concentrarse 

bastante; en conducta no tiene problemas, y se relaciona muy bien con 

otras personas” (Padre de 37 años, hija de 7 años) 

 

 


